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“
El Bicentenario de la Independencia: 
celebración y tarea

Nosotros, los representantes de las Provincias 
Unidas de Venezuela, poniendo por testigo al Ser 
Supremo de la justicia de nuestro proceder y de 
la rectitud de nuestras intenciones, imploramos 
sus divinos y celestiales auxilios, y ratificándole, 
en el momento en que nacemos a la dignidad, 
que su providencia nos restituye el deseo de vivir 
y morir libres, creyendo y defendiendo la santa, 
católica y apostólica religión de Jesucristo. Noso-
tros, pues, a nombre y con la voluntad y la au-
toridad que tenemos del virtuoso pueblo de Ve-
nezuela, declaramos solemnemente al mundo 
que sus Provincias Unidas son, y deben ser des-
de hoy, de hecho y de derecho, Estados libres, 
soberanos e independientes y que están absueltos 
de toda sumisión y dependencia de la Corona 
de España”

DE LA EMANCIPACIÓN DE LOS CRIOLLOS  
A LA LIBERTAD DE TODOS
No hay duda de que quienes escribieron esta 

declaración estaban convencidos de la justicia 
de su causa y que no mentaron el nombre de 
Dios en vano sino que lo hicieron presente por-
que eran conscientes de la trascendencia de ese 
acto y de que la providencia de Dios lo había 
guiado. 

El contenido de esa declaración era la inde-
pendencia de la corona española, no para so-
meterse a otro yugo sino para vivir libres. Por 
eso dicen que “nacemos a la dignidad”.

Este acto lo llevan a cabo quienes se sienten 
representantes del pueblo venezolano. Por eso 
alegan que lo llevan a cabo “a nombre y con la 
voluntad y la autoridad que tenemos del virtuo-
so pueblo de Venezuela”.

Ahora bien ¿quiénes son esos representantes 
y por tanto cuál es el pueblo al que representan? 
Son los españoles americanos. Por eso hablan 
de los españoles europeos, a quienes les propo-
nen pasarse a su causa, como de quienes están 
“unidos con nosotros por los vínculos de la san-
gre, la lengua y la religión”. Ellos consideraron 
un derecho y un deber emanciparse de la coro-
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na de España. Todos los que habitamos hoy en 
este país nos felicitamos por ese paso y nos sen-
timos en continuidad con él. Por eso celebramos 
los dos siglos del nacimiento como nación inde-
pendiente. Tomar el destino en nuestras manos 
es requisito para constituirnos en adultos como 
personas y como pueblo, como país.

Ahora bien, lo que no percibieron esos patri-
cios fue que eran ellos quienes se daban la li-
bertad; pero que no la daban del mismo modo 
a los indígenas, a los afrodescendientes y a los 
diversos mestizos a quienes llamaban las castas. 
Todos éstos eran, como dirá Bolívar en Angos-
tura, ciudadanos pasivos y, por tanto, menores 
de edad. Los criollos que se independizaron no 
percibieron esta anomalía porque habían natu-
ralizado su relación señorial con ellos.

Cuando acabó el colonialismo, quedó, pues, 
como problema pendiente, el colonialismo inter-
no. Ese problema fue el que estuvo en el fondo 
de la Guerra Federal, que no lo resolvió porque 
los liberales vencedores siguieron teniendo el mis-
mo tipo de relación con el pueblo que los conser-
vadores. Tampoco lo resolvieron los caudillos an-
dinos, que, sin embargo, trajeron la anhelada paz 
y dieron comienzo al Estado moderno. 

Aunque con una gran dosis de sectarismo, lo 
resolvió en principio el trienio adeco al declarar 
el voto universal y secreto para mujeres y varo-
nes, incluso analfabetas, y al empeñarse en una 
educación a la altura del tiempo, que hiciera a 
todos ciudadanos conscientes y solventes. Esta 
promoción popular para que el pueblo llegara a 
la condición de sujeto pleno en el plano jurídico 
y político y no menos en su capacidad profesio-
nal y solvencia moral se logró en una medida 
muy notable en los veinte primeros años de la 
democracia. Pero con una limitación: el recono-
cimiento de todas las etnias y el no reconoci-
miento de hecho de las culturas populares.

A partir del año 1979 comenzaron a ir en di-
recciones opuestas los de abajo y los de arriba. 
Por eso llegó al poder el actual Presidente, que 
se propuso como una alternativa a esas dos dé-
cadas ominosas. El prólogo de la Constitución 
Bolivariana expresa en su introducción el cum-
plimiento por fin de la declaración de la Inde-
pendencia. En él se dice, en efecto, que su ob-
jetivo es el establecimiento de una sociedad mul-
tiétnica y pluricultural en un estado de justicia. 
De entrada ya somos una sociedad multiétnica. 
El objetivo es que sea reconocido su multicultu-
ralismo, en concreto las culturas indígenas, la 
afrolatinoamericana, la campesina y la suburba-
na. Y que sea reconocido, no como en la colo-
nia, donde, en efecto, se reconocía a los indíge-
nas, pero como culturas recesivas, sino en un 
estado de justicia y, añadimos nosotros, de in-
teracción simbiótica.

Ahora bien, el reconocimiento constitucional 
sólo es, en el mejor de los casos, un horizonte 

aceptado y compartido. Es preciso llevarlo a la 
realidad. Lo que el pueblo reconoce al Presidente, 
que no tienen los demás ni tuvieron los anterio-
res, es que habla al pueblo en sus culturas. Ése 
es el lazo firme que los une. Un lazo que se res-
quebraja por su creciente ideologización, porque 
el socialismo marxista estatista en el que está cre-
cientemente empeñado, es occidental y occiden-
talizador y no reconoce al pueblo como sujeto 
sino como colaborador de él y de sus planes.

Ésta es la asignatura pendiente para la mayo-
ría de los occidentales americanos y los occiden-
talizados: reconocer a la gente popular en su 
condición de seres culturales y espirituales. El 
pueblo venezolano, sobre todo de cultura su-
burbana, anhela los bienes civilizatorios del oc-
cidente mundializado, pero ellos pueden darse 
igual o mejor en su cultura. Lo mismo a nivel 
religioso. “El catolicismo popular es una fuerza 
activa con la que el pueblo se evangeliza conti-
nuamente a sí mismo”. Esto, que proclamaron 
los obispos latinoamericanos en Puebla (n° 450), 
no es reconocido, en definitiva porque no se 
reconoce a sus sujetos.

EL RECONOCIMIENTO DE TODAS LAS CULTURAS, 
REQUISITO PARA NACER A LA DIGNIDAD
No tendremos independencia, la que cabe en 

este mundo globalizado, mientras no nos reco-
nozcamos todos los venezolanos. Dar la vuelta 
a la tortilla no es ninguna solución y además 
nunca sucede así: hoy los de arriba son, a partes 
iguales, la burguesía tradicional y la boliburgue-
sía. La constitución bolivariana da un marco 
adecuado para este reconocimiento: existen to-
das las clases sociales, pero sometidas a la ley. 
El capital tiene una función social. La propiedad 
privada no es absoluta. Pero tampoco el Estado 
ni el Presidente. Los poderes deben ser indepen-
dientes para que no se dé, como ocurre, la tira-
nía del Ejecutivo. 

No seremos independientes, no seremos real-
mente libres, no naceremos a la dignidad, mien-
tras no nos responsabilicemos cada uno de no-
sotros mismos y nos potenciemos al máximo y 
mientras no demos lugar a los demás para que 
contribuyan al bien común desde lo mejor de 
ellos mismos y busquen su bien en el bien del 
conjunto.

El horizonte está claro. Nosotros también, co-
mo los padres de la patria, queremos invocar al 
Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo para 
que su providencia guíe a nuestra generación 
para que cumpla esta tarea histórica que le toca 
y no se extravíe por aventuras infecundas ni in-
tente volver a un pasado fracasado, tanto el de 
las dos últimas décadas como aquel del que Cu-
ba se esfuerza agónicamente por superar.
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Se debe renovar la acción urbana del país

La Misión Vivienda es una oportunidad 
para innovar
Alfredo Roffé y Alejandro López *

n Venezuela, como en casi todas partes, cada 
familia necesita una vivienda. La vivienda, aún 
la más económica, tiene un costo. 

Por otra parte la distribución de la riqueza es 
muy desigual. Las series históricas muestran que 
15% de las personas más ricas reciben 40% de lo 
que se produce y que 30% de la población ape-
nas recibe 10%. Además la riqueza del país, que 
se distribuye desigualmente, es cada vez menor. 
El salario promedio, a precios constantes, es un 
buen indicador de la riqueza del país. En 1950 
era de Bs. 11 mil 802 (Baptista, 2006), fue subien-
do hasta Bs. 41 mil 126 en 1978 para desplomar-
se llegando a Bs. 14 mil 308 en 2002. Por lo tan-
to hay muchísimos pobres que no pueden ahorrar 
lo suficiente para comprar una vivienda. 

Dentro del capitalismo la oferta se ajusta a la 
demanda. Los empresarios por lo tanto produ-
cen sólo para los que pueden comprar su mer-
cancía, que son muy pocos. La producción em-
presarial privada es entonces muy baja. El Esta-
do trata de alguna manera de producir viviendas 
para los pobres. Pero éstos crecen acelerada-
mente y los recursos para construir viviendas 
subsidiadas son cada vez menores. 

Esto hace que esos pobres se construyan sus 
viviendas y que cada vez más pobres construyen 
más viviendas. En 1981 la población era de 14,5 
millones, en 2001 pasó a 23,2. En 1981 había un 
gran total de viviendas de 3,1 millones y en 2001 
llegamos a 6,1. Es decir que construimos 3 mi-
llones de viviendas en 20 años. De ellas 1,3 mi-
llones fueron construidas por las empresas pri-
vadas y el Gobierno y 1,7 millones (57%) direc-
tamente por la gente. Como entre 2001 y 2011 
se han construido proporcionalmente menos 
viviendas que en los períodos anteriores es po-
sible que las viviendas construidas informalmen-
te hayan pasado ampliamente del 60% en la 
última década. 

¿Qué hay de bueno y de malo en todo esto? 
De bueno poco. La demostración de una fuerza 
vital y de un ingenio poco ordinarios, capaces 
de ir transformando construcciones incipientes 
y pésimos materiales en viviendas de buen ta-

El derecho a la vivienda es hoy reconocido 

universalmente. Es un derecho nuevo que pone en 

evidencia una necesidad fundamental del hombre, por 

miles de años escondida por los poderes dominantes. 

En este artículo, dos expertos analizan las posibilidades 

de la Misión que ha puesto en boga el Gobierno
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Pero Venezuela es reacia a esos convenciona-
lismos. Vivimos al día, afrontando las exigencias 
y emergencias en la medida que se producen. 

Ahora bien, en estos meses se ha iniciado un 
proceso inédito en la gestión del Gobierno re-
volucionario. Es el caso de la Gran Misión Vi-
vienda Venezuela que pudiera convertirse en un 
experimento extraordinario para explorar vías 
de actuación integral en los aspectos centrales 
del país. 

A través de una necesidad como es la vivien-
da para las mayorías excluidas y de mayor po-
breza, se pudiera concebir un proceso de trans-
formación integral de la ocupación y desarrollo 
del territorio. La Gran Misión Vivienda Venezue-
la entendida en su real dimensión, además de 
atender en un corto y mediano plazo las ingen-
tes necesidades de techo para damnificados y 
familias en situaciones precarias y de pobreza, 
sería una oportunidad para otros fines de dife-
rente tenor pero de trascendencia invalorable. 
Veamos algunos. 

Permitiría formular una estrategia de expan-
sión de las ciudades que renueve la visión urba-
na del país y lo reurbanice mejor. También para 
replantear la red de movilidad terrestre, vehicu-
lar y ferroviaria, incluso acuática, así como para 
rehacer las demás infraestructuras y equipamien-
tos necesarios para el agua, la energía, la dispo-
sición de aguas y desechos, entre otros.

Esto sería una extraordinaria contribución pa-
ra minimizar la vulnerabilidad física mostrada 
en todo el territorio por los impactos de las llu-
vias cada año. Tendríamos ciudades y campos 
más seguros y por consecuencia salvaguardaría-
mos las vidas humanas y conservaríamos la in-
fraestructura productiva y económica.

Por otra parte sería un estímulo para consolidar 
y ampliar la industria nacional de materiales, com-
ponentes, maquinaria y servicios para la cons-
trucción. Lo cual aumentaría la autosuficiencia en 
ese campo y generaría empleo y riquezas.

 Podría ser la vía para cambiar las caducas 
instituciones que atienden los aspectos urbanos 
y de vivienda.

Estimularía la auto gestión de las comunida-
des para decidir y producir sus viviendas y ur-
banizaciones y así formar parte de la solución 
de las necesidades y disminuir la dependencia 
del Gobierno. 

En conclusión, toda acción para afrontar una 
necesidad urgente, es una oportunidad para in-
novar y obtener resultados de mayor envergadu-
ra. Pero el gran problema, como siempre, es pa-
sar de los magníficos deseos a la dura realidad. 

*Arquitectos.

maño, con materiales resistentes, con diseños 
ingeniosos, adaptadas a la topografía, adecuadas 
a sus necesidades familiares. La constitución de 
grupos y redes sociales con un grandísimo sen-
tido de solidaridad. 

De malo mucho. Los barrios se construyen so-
bre los peores terrenos. Muy pendientes, sujetos 
a deslizamientos; poco estables, condición que 
se acentúa con las lluvias y las filtraciones de 
aguas servidas producidas por los mismos habi-
tantes; o inundables, cercanos a lagos, ríos y que-
bradas; muy planos, sin drenajes. Se construyen 
sin urbanizar los terrenos. Se deja el mínimo de 
calles y veredas. No se instalan redes de electri-
cidad y agua potable, sino que éstas se añaden 
a posteriori de manera irracional y anárquica con 
numerosas fallas y riesgos. Por supuesto que no 
se reservan áreas para construir escuelas, campos 
deportivos, parques, locales asistenciales y comu-
nales, ni demás equipamientos. 

En muchas ciudades, Caracas es típica, las 
construcciones se densifican. Los sorprendentes 
avisos “Se vende derecho para construir en el 
techo”, son comunes. Van aumentando las altu-
ras sin refuerzos estructurales antisísmicos. El 
acarreo de objetos, como bombonas de gas, es 
una tarea penosa. Hay que subir o bajar muchos 
metros por veredas y escaleras nada conforta-
bles. La lista continúa. 

Con el tiempo y el empeoramiento de las con-
diciones climáticas, las condiciones físicas del 
entorno van deteriorándose y con más frecuencia 
hay damnificados por los desastres y no tan de-
sastres naturales. Gracias a todo lo que lo haya 
evitado, han trascurrido muchos años sin movi-
mientos sísmicos importantes. Aún así en el país 
se vive en un clima constante de emergencias. 

Esta ha sido, es, la superficie de los fenóme-
nos, su descripción somera. ¿Cuáles son los me-
canismos económicos, las coyunturas políticas, 
los movimientos sociales, los instrumentos he-
gemónicos que sustentan la inercia, las circuns-
tancias internacionales y las transformaciones 
tecnológicas que en sus múltiples variaciones 
han producido la configuración venezolana? 1958 
y 1999 han sido años que han marcado grandes 
y radicales giros en la historia de Venezuela. Se-
ría demasiada pretensión pensar en explicar un 
mundo tan complejo. 

Pero tal vez señalar algunos puntos importan-
tes en el campo de la vivienda y el desarrollo 
urbano pudiera servir de algo. 

La ocupación del territorio y el desarrollo ur-
bano requieren de una planificación rigurosa y 
ágil para permitir la oportuna y adecuada trans-
formación de la realidad cambiante. Además 
existen otros requisitos: transformación institu-
cional, políticas coherentes e integrales, planes 
nacionales y locales, continuidad de la gestión, 
seguimiento y evaluación de resultados para 
rectificar y un largo rosario de otras acciones. 

el 
pa

ís 
pol

íti
co

	 JUlIO 2011 / SIC 736	 245



el 
pa

ís 
pol

íti
co

Una mirada a las relaciones bilaterales desde Colombia

Santos y Chávez, buenos amigos
Yovanny Bermúdez, s.j. *

La amistad aparente o real entre el actual presidente 

colombiano y el venezolano ofrece muchas lecturas. 

Una de ellas es el distanciamiento de Santos con 

respecto a Uribe. El enfriamiento de la virulencia verbal 

entre ambos países implica distintas conveniencias

El presidente Santos, en Colombia, ha generado un 
clima bastante favorable para las relaciones exte-
riores del país neogranadino. El primer acerca-
miento y el más llamativo fue con América Latina 
y esto supone ordenar las relaciones con EEUU 
que durante el gobierno de Uribe fueron las que 
se privilegiaron. La política exterior colombiana 
pretende reposicionar al país en la agenda mun-
dial en temas como la energía, las migraciones, 
los DDHH, las inversiones, la cooperación en am-
biente, educación, desarrollo social y generar bue-
nas relaciones con sus naciones vecinas. Este cli-
ma de buena vecindad, ha sido posible porque la 
diplomacia de micrófono no es el canal de comu-
nicación y por el contrario la Cancillería colom-
biana, en cabeza de María A. Holguín, ha reco-
brado su institucionalidad ayudando a bajar la 
tensión diplomática con Venezuela y Ecuador. 

Santos no es Uribe
Uno de los primeros escollos que debió supe-

rar Santos fue su independencia respecto a Álva-
ro Uribe. El estilo de Santos es menos persona-
lista, mesiánico y autoritario, reflejado en el res-
peto, por lo menos aparente, de la institucionali-
dad de los poderes públicos. Uribe no supo aca-
tar el elemental principio de no intromisión en 
los asuntos de los poderes públicos lo que se 
evidencia por ejemplo, en el retraso que hubo 
para nombrar al Fiscal de la Nación. Con Santos 
se logró el acuerdo con el máximo tribunal del 
país y el acuerdo, para ese nombramiento, marcó 
nuevos entendimientos entre ambos poderes.

Con el Congreso nacional se progresa para dise-
ñar una nueva arquitectura legal que procure im-
partir justicia. Así se logró, sin precedente alguno, 
la aprobación de la Ley de Víctimas y Restitución 
de Tierras. Bruno Moro, representante de la ONU 
en Colombia, dijo que: “No es una ley perfecta, por 
las difíciles negociaciones entre intereses y actores 
diferentes y seguramente algunos aspectos podrían 
mejorarse (…) para garantizar una adaptación a las 
necesidades, intereses y derechos de las víctimas.”1 
Pero este paso será sin dudas la punta de lanza de 
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Santos para la reelección en el 2014. No se puede 
olvidar que en Colombia hay aproximadamente 
cuatro millones de desplazados.

El divorcio Santos-Uribe es evidente y aunque 
diplomáticamente se quiere tapar ese distancia-
miento se observa en dos situaciones: controlar 
el Partido de la U y, la segunda, el reconocimien-
to del conflicto armado en suelo colombiano y 
sus consecuencias. Respecto al primero, los par-
tidos andan buscando ganar la alcaldía de Bogo-
tá, el segundo cargo público más importante en 
el país, en las próximas elecciones de octubre. 
Con asombro se ha recibido el posible apoyo de 
Uribe a Enrique Peñalosa, uno de los máximos 
dirigentes del Partido Verde, lo que ha ocasionado 
humo de división en esta tolda política. A ese ni-
vel se entiende que Antanas Mockus, ex candida-
to presidencial de los verdes, anuncie simpatía por 
Gustavo Petro, candidato del Movimiento Progre-
sista. El asunto radica en cuál sector del Partido 
de la U apoyará a Uribe y qué otro se quedará 
bajo la línea partidista reconociendo a Santos co-
mo uno de sus líderes. De fondo lo que se busca 
es la fragmentación de los partidos políticos. 

El segundo aspecto, el reconocimiento del 
conflicto armado, reivindica a las víctimas a tra-
vés de la ley indicada anteriormente la cual con-
sagra el reconocimiento pleno de sus derechos 
y el proceso de restitución de tierras para cam-
pesinos desplazados y despojados y que tiene 
como base el principio de inversión de la carga 
de la prueba2. Es evidente que a Uribe no le 
conviene este reconocimiento del conflicto ar-
mado porque las bondades de la seguridad de-
mocrática quedarían en entredicho por los abu-
sos y el aumento de la violencia durante su im-
plementación. Esta situación de tierras y víctimas 
es otro viraje de la independencia de Santos.

Y con Venezuela qué
Las relaciones bilaterales Colombia-Venezuela 

mejoraron prontamente, llegando ambas cancille-
rías a diseñar una agenda común: pago de las 
deudas pendientes y mejoramiento de las relacio-
nes comerciales; modos de complementación eco-
nómica para reemplazar lo perdido luego de la 
salida de Venezuela de la CAN; desarrollo con-
junto de proyectos sociales y productivos para las 
comunidades fronterizas; desarrollar infraestruc-
tura común, con la posibilidad de que Colombia 
le conceda a Venezuela una salida al Pacífico y 
debatir los temas de seguridad con una diploma-
cia prudente y en ocasiones reservada, incluyendo 
temas sensibles como la protección de las fronte-
ras y el rechazo y combate común a los grupos 
armados irregulares3. Eso dicen las cancillerías.

Ahora bien, la amistad Santos-Chávez ofrece 
algunos puntos en común. Ambos están soñando 
con la reelección, sus partidos políticos atraviesan 
serias crisis de representatividad, las ilusiones de 

las clases sociales más pobres, los escándalos de 
corrupción. Sin embargo, aunque de modos dis-
tintos, cada país busca reposicionarse en la esfe-
ra mundial. Colombia mejorando la vecindad, 
dando “prioridad al restablecimiento y consolida-
ción de las relaciones con Ecuador y Venezuela, 
la profundización de las relaciones con Brasil y 
la participación activa y constructiva en los pro-
cesos de integración de Unasur y Mercosur”4. A 
todo esto se añade el papel que ha jugado Santos 
reconciliando a Chávez con Porfirio Lobo, presi-
dente de Honduras, y la mediación en el proceso 
político hondureño. Y la presidencia de la colom-
biana, María Emma Mejía, en Unasur.

Chávez necesita relanzarse en América Latina 
en la que tiene poca sonoridad. El apoyo de la 
actual presidenta del Brasil no es el mismo que 
el de Lula Da Silva. El coqueteo cubano con 
EEUU muestra otras intenciones de Castro. En 
Ecuador no se siente el apoyo de otrora y en 
Argentina el eco se ha calmado. Bolivia, Nica-
ragua y el Alba ni se sienten.

Entonces, el pragmatismo es lo que marca la 
alianza Santos-Chávez y dos asuntos son crucia-
les. El primero es la deuda venezolana de $700 
millones de la que se han cancelado, al parecer, 
$365 millones5. Y el segundo, es la situación 
fronteriza. Han sido varias las entregas realiza-
das a Colombia de notables dirigentes guerrille-
ros localizados en suelo venezolano. Y para 
Chávez, la extradición de Walid Makled, presun-
to narcotraficante, es un alivio por las contun-
dentes acusaciones que presumiblemente invo-
lucran a una variada gama de rostros de la re-
volución bolivariana. 

El enfriamiento de la virulencia verbal entre 
ambos países tiene distintas conveniencias. Para 
Bogotá es un asunto comercial y de estrategia 
diplomática. En Caracas, con la proximidad elec-
toral, la agenda está centrada en cómo ganar la 
reelección además que “la agenda internacional 
tiene muy poco impacto en el mercado local, en 
su base electoral”6. Por consiguiente, la amistad 
de los presidentes se atiene a la agenda política 
de cada palacio presidencial.

* Abogado. 

Notas

1	 www.cnrr.org.co/contenido/09e/spip.php?article4548&var_mode=calcul. 

Consultado el 02-06-2011

2	 Cf. www.cnrr.org.co/contenido/09e/spip.php?article4548&var_mode=calcul. 

Consultado el 02-06-2011

3	 Cf. Pastrana Buelvas, Eduardo. La política exterior colombiana hacia Sudamérica: 

de Uribe a Santos. Conferencia presentada en el IX Curso para diplomáticos 

Sudamericanos

4	 Ob. Cit. Pastrana Buelvas, Eduardo.

5	 Cf. www.portafolio.co/internacional/venezuela-seguira-honrando-su-deuda-

empresarios-colom. Consultado el 02-06-2011

6	  Citado en: www.elpais.com/articulo/internacional/Chavez/rebaja/perfil/exterior/el

pepuintlat/20110512elpepuint_11/Tes. Consultado el 02-06-2011
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Sobre la frontera con Colombia: zona roja versus visión de desarrollo

Integración sin límites
Johel Salas*

La construcción de un área limítrofe de bienestar, 

planificada a partir de la perspectiva del desarrollo 

humano, pasa por romper definitivamente con una 

visión negativa que se tiene de tales territorios, donde  

la máxima que priva es hacer “negocios de la frontera”. 

Y la Ley Orgánica de Frontera sigue durmiendo  

el sueño de los justos

n un encuentro binacional de funcionarios na-
cionales y regionales relacionados con el tema 
fronterizo y de integración con Colombia cele-
brado en Río Hacha, departamento de la Guaji-
ra del vecino país, un representante del sector 
empresarial se refería a la frontera del eje Zulia-
Guajira-Cesar más o menos en estos términos: 
“Nuestras poblaciones son espacios para la de-
lincuencia, la guerrilla, el paramilitarismo, el 
narcotráfico, el contrabando; es una zona privi-
legiada para la ilegalidad”.

Esta visión de frontera es compartida por la ma-
yoría de los funcionarios públicos, medios de co-
municación y por la ciudadanía en general. Ante 
esa situación, el Estado interviene poco, y el sector 
privado se abstiene de invertir en las poblaciones 
fronterizas. Desde esta perspectiva las fronteras 
son áreas de alta peligrosidad, y por ende se re-
quiere aumentar en ellas el pie de fuerza militar.

Esta mirada que etiqueta como zona roja a los 
pueblos fronterizos, junto a la noción de linealidad 
que asemeja la frontera a la idea de límite, ha pro-
vocado, entre otros factores, que la actuación del 
Estado venezolano en estos espacios se reduzca 
sólo a la presencia de hombres vestidos de verde 
y armas largas para enfrentar el mundo de la ile-
galidad y para proteger, aparentemente, la sobe-
ranía nacional. Así, sólo se endurece el límite in-
ternacional, al endurecer el control migratorio que 
a menudo ampara violaciones a los derechos hu-
manos −incluso a solicitantes de refugio.

Los funcionarios militares asumen, si hay di-
nero de por medio, la máxima liberal de dejar 
hacer-dejar pasar. Así son compensados, al ha-
cerse la vista gorda con jugosos sobornos en los 
“negocios de la frontera”.

Esta percepción de lo que son nuestras zonas 
limítrofes no contribuye a romper los fuertes 
desequilibrios que existen entre el resto del país 
y sus poblaciones fronterizas. Por el contrario, 
ayuda a mantener y profundizar el estado actual 
de extensas poblaciones postergadas en sus más 
elementales derechos humanos.

Ante esta realidad, se avizora como acción ne-
cesaria desenguerrillar, desparamilitarizar y des-
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narcotizar esa concepción de la frontera con el 
propósito de visualizar esa otra realidad integral 
llena de grandes potencialidades para el desarro-
llo, de historia y vida compartidas que, a pesar 
de todo, se gesta en las zonas fronterizas.

La construcción de un área limítrofe de bienes-
tar, pensada a partir de la perspectiva del desa-
rrollo humano, pasa por romper definitivamente 
con esa visión negativa que se tiene de tales te-
rritorios, sin negar la fuerte presencia del crimen 
organizado y de la influencia de los grupos arma-
dos en los mismos. Esa nueva concepción asume 
a la frontera como el espacio con grandes poten-
cialidades para el desarrollo sustentable, de una 
riqueza cultural invaluable y que requiere de una 
política pública integral hasta ahora inexistente. 

La frontera, aunque la abarca, supera la noción 
de límite. Más que jurídica, es una realidad social, 
económica y cultural de poblaciones que interac-
túan y establecen intercambios comerciales, cul-
turales y de diversos tipos con la peculiaridad de 
pertenecer a dos o más países. Esto último obliga 
a entender el desarrollo de estas zonas desde el 
matiz binacional de la integración fronteriza. La 
noción de límite ha de flexibilizarse para que, 
animados por el criterio de la buena vecindad, 
se establezcan estrategias de cooperación entre 
los distintos Estados que colindan. En otras pa-
labras, lo que se requiere es que los Estados se 
involucren en la dinámica que históricamente los 
pueblos fronterizos han implementado, muchas 
veces sin el beneplácito de sus gobiernos.

Por otra parte, al igual que con el concepto 
de frontera, es menester superar la noción re-
duccionista de seguridad fronteriza, que la pre-
senta únicamente como defensa del patrimonio 
y de la integridad física de las personas y de la 
soberanía e integridad territorial. La seguridad 
fronteriza se entiende, más ampliamente, como 
la certeza de los ciudadanos de que gozarán de 
servicios básicos para una vida digna como edu-
cación, salud, seguridad ciudadana, vivienda y 
respeto a las diversas culturas. Una visión que, 
centrada en la dignificación de la vida humana, 
aproveche las grandes ventajas económicas, cul-
turales y sociales de la frontera, promueva el 
desarrollo y contribuya a saldar la histórica deu-
da social del Estado con tales poblaciones.

Diez años de mora
En la Constitución de 1999 uno de los aportes 

novedosos y significativos es que, por primera 
vez, no sólo se le da rango constitucional a la 
frontera, sino que se hace desde la perspectiva 
del desarrollo integral. Según el artículo 15, “el 
Estado tiene la responsabilidad de establecer una 
política integral en los espacios fronterizos terres-
tres, insulares y marítimos, preservando la inte-
gridad territorial, la soberanía, la seguridad, la 
defensa, la identidad nacional, la diversidad y el 

ambiente, de acuerdo el desarrollo cultural, eco-
nómico, social y la integración. Atendiendo a la 
naturaleza propia de cada región fronteriza a tra-
vés de asignaciones económicas especiales, una 
Ley Orgánica de Frontera determinará las obliga-
ciones y objetivos de esta responsabilidad”.

Nótese en el espíritu del planteamiento cons-
titucional una visión integral de la frontera y la 
necesidad de respuesta ante tres de los aspectos 
más críticos de la problemática fronteriza: el ba-
jo peso institucional, la definición de políticas 
públicas de frontera desde la visión integral y la 
baja inversión que busca solventarse con las 
asignaciones económicas especiales, destinadas 
al desarrollo sostenible de la frontera. 

Este mandato, que busca hacer justicia al his-
tóricamente excluido pueblo fronterizo, ha sido 
desoído durante una década por la Asamblea 
Nacional contraviniendo la disposición sexta de 
la Carta Magna de 1999 que establece que en 
un lapso no mayor de dos años la Ley Orgánica 
de Frontera debió estar aprobada. 

Tal omisión legislativa ha impedido el ingreso 
a los municipios fronterizos de ingentes canti-
dades de recursos por vía de las asignaciones 
económicas especiales establecidas en el artícu-
lo anteriormente citado, para ser invertidos en 
la dinamización de las actividades económicas, 
sociales y culturales de las zonas en cuestión. 

Más preciso aún: la mora legislativa se tradu-
ce en menos calidad de vida para los pueblos 
de frontera, pues ¿cuántos kilómetros de vías 
para la penetración agrícola se hubiesen cons-
truido?, ¿cuántos créditos para potenciar las ac-
tividades económicas propias de los espacios de 
frontera?, ¿cuántas escuelas y centros médicos 
se hubiesen construido?, ¿cuántas viviendas se 
hubiesen fabricado?, ¿cuánta inversión en infra-
estructura y servicios públicos?, ¿cuánta dignifi-
cación de la vida humana ha sido frenada?, 
¿cuánta pobreza hemos profundizado al no aca-
tar un principio constitucional pensado para 
hacer justicia a un pueblo postergado en sus más 
elementales derechos humanos?

* Director del Instituto Zuliano de Estudios Fronterizos. 
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Sobre la frontera con Colombia: protestas e ineptitud en Perijá

Diez años esperando
María Guadalupe González*

n el encuentro binacional celebrado en Machi-
ques, indígenas de ambos lados de la frontera 
–etnia naza de Colombia y barí, yukpa y wayuu 
por Venezuela– tuvieron la oportunidad de com-
partir la realidad. Una realidad en común llena 
de dificultades, deudas históricas y sufrimiento 
por la violación de sus derechos.

La demarcación de tierras, por ejemplo, es un 
tema vital. A pesar de que el Estado venezolano 
entregó, en 2009, títulos colectivos en tres sec-
tores yukpa, aún faltan por resolver tres centros 
piloto de la misma etnia, asentados en las co-
munidades llamadas Tukuko, Kasmera y Toromo. 
Al resto de las comunidades barí de la Sierra de 
Perijá (occidente venezolano) tampoco se les 
han asignado los territorios conforme a la Ley. 

El pueblo barí, según su cosmovisión, nace 
de la piña, fruto de la madre tierra. Por tanto 
esta etnia no concibe la vida sin sus tierras. Ela-
dio Akadaya, presidente de Asobariven –agrupa 
a los indígenas barí de Venezuela– dijo en de-
claraciones a Radio Fe y Alegría que las inspec-
ciones técnicas habían comenzado (a partir de 
la propuesta para ampliar el territorio barí) pero 
que estaban esperando que el Gobierno agili-
zara el proceso de demarcación.

Tal parece ser el destino de los indígenas en 
las cercanías de la frontera: esperar, esperar eter-
namente.

Otro caso
Por su parte, Pablo Erapsehe –yukpa y docen-

te de la comunidad del Tukuko– asegura que el 
Gobierno debe avanzar en el proceso de demar-
cación porque “no queremos más conflictos en-
tre yukpas y watias”. También espera el pago 
justo de las bienhechurías a los productores que 
trabajan en la zona.

El convenio 169 de la Organización Interna-
cional del Trabajo obliga al Estado a demarcar 
los territorios indígenas, estableciendo en el ar-
tículo 14 lo siguiente: 

“Han pasado diez años y aún estamos a la espera de 

nuestros títulos colectivos de tierras” fueron las palabras 

de María Bakayaya de la etnia barí, cuando participaba 

en el primer encuentro Binacional por la Minga1 Social y 

Comunitaria que se llevó a cabo en el municipio 

Machiques de Perijá (Zulia), en mayo
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Deberá reconocerse a los pueblos interesados 
el derecho a la propiedad y de posesión sobre 
las tierras que tradicionalmente ocupan (…) los 
Gobiernos deberán tomar las medidas necesa-
rias para determinar las tierras que los pueblos 
interesados ocupan tradicionalmente y garanti-
zar la protección efectiva de sus derechos de 
propiedad y posesión.

En la Constitución lo consagra el artículo 119. 
Las leyes venezolanas también reconocen a los 
campesinos, productores y a todos los ciudada-
nos el derecho de propiedad basado en el artí-
culo 115.

Advertencias y protestas 
El presidente del gremio ganadero de Machi-

ques, Miguel Rincón, ha reiterado en varias opor-
tunidades que el sector agroproductor no se opo-
ne a la demarcación del territorio indígena ya que 
esto es un compromiso del Estado. A lo que sí 
aspiran los productores es que sea una demarca-
ción justa y apegada a derecho como lo especi-
fican el artículo 119 de la Constitución y el artí-
culo 20 de la Lopci: tierras que ancestral y tradi-
cionalmente ocupan, no las que ocuparon.

Rincón aseguró que el sector agroproductor 
está preocupado con la producción de leche, car-
ne, derivados: y con los empleos directos e indi-
rectos que genera dicha actividad ya que es el 
motor dinamizador de la economía perijanera.

Paso a paso
Algo se ha avanzado en el reconocimiento de 

las tierras a los indígenas, pero a todas luces es 
insuficiente. El 12 de octubre de 2009 el Gobier-
no otorgó los títulos colectivos de tierras a los 
sectores yukpa de Aroy, Sirapta y Tinacoa ubi-
cados en la parte noreste del municipio Machi-
ques y al suroeste del municipio Rosario de Pe-
rijá. Esos títulos colectivos fueron protocolizados 
en junio de 2010. ¡Y hasta la fecha los produc-
tores de esa zona no han sido indemnizados! 

En la Ley Orgánica de Pueblos y Comunida-
des Indígenas, el artículo 46 dispone que los 
conflictos que se presenten entre las comunida-
des indígenas con cualquier persona natural o 
jurídica, podrán ser resueltos por la Comisión 
Nacional de Demarcación del Hábitat y Tierras 
de los Pueblos y Comunidades Indígenas (así se 
denomina oficialmente) a través de acuerdos, 
empleando medios alternativos de solución de 
conflictos. En este sentido, si se acuerda el pago 
de dinero por derechos de terceros, la CND que-
da encargada de realizar el pago.

Los propietarios de las fincas Tizina, Kusare, 
Brasil, Paja Chiquita, Maracay, Medellín, Ceilán, 
Playa Bonita y la Gran China –municipio Machi-
ques de Perijá– aún no han sido indemnizados. 

Tal es el caso del productor Otto Chacín (80 
años), propietario de la finca Paja Chiquita. Dijo 
a Radio Fe y Alegría Noticias Machiques que 
durante toda la vida se dedicó a trabajar en el 
campo y no conoce otra manera que trabajar en 
la producción agropecuaria. Sin embargo, man-
tiene la esperanza de que el Gobierno le cance-
le las bienhechurías de la finca, en donde tra-
bajó casi siempre.

Según datos del gremio ganadero, la produc-
ción de leche, carne y queso ha disminuido en 
la zona en 40 por ciento debido a la incertidum-
bre sobre lo que pasará con sus propiedades. 
Existe inseguridad personal y jurídica.

Cambios inoportunos
Este año han surgido nuevos cambios en la 

rectoría de la Comisión Nacional de Demarca-
ción del Hábitat y Tierras de los Pueblos y Co-
munidades Indígenas. Primero la iba a presidir 
la ministra del poder popular para los pueblos 
indígenas, Nicia Maldonado; pero en menos de 
tres meses se volvió a reestructurar la Comisión 
y pasó a presidirla Elías Jagua.

Las reacciones no se hicieron esperar en la 
Sierra de Perijá: Amalia Pérez, coordinadora del 
pueblo yukpa en representación del Ministerio 
para el Poder Popular para los Pueblos Indíge-
nas, señaló no estar de acuerdo con la nueva 
designación, ya que se debe tomar en cuenta a 
los propios indígenas como actores activos del 
proceso de demarcación. 

No es posible que al ministerio indígena le 
hayan quitado la rectoría del proceso de delimi-
tación de nuestras tierras, seguiremos ese linea-
miento pero exigimos que respeten nuestras 
decisiones con las comisiones que nombre el 
propio vicepresidente.

En fin, luego de 500 años de resistencia, evi-
dentemente las comunidades yukpa y barí aún 
esperan el reconocimiento de sus territorios y el 
anhelado sueño de tener en sus manos los an-
siados títulos colectivos de tierras, que garanticen 
su modo de vida y sus próximas generaciones 
ligadas al suelo que los vio nacer.

* Comunicadora Social de Radio Fe y Alegría Noticias.

NOTAS

1	 Minga: palabra indígena de la etnia naza de Colombia que significa caminando con 

la palabra.
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Desde hace por lo menos cinco años la política 
indígena de la revolución bolivariana camina en 
retroceso. Así como nadie sensato podría negar 
las bondades de nuestra Constitución, la calidad 
de las normas legales subsecuentes y muchas de 
las primeras iniciativas –tanto las del Gobierno 
como de los propios indígenas– es igualmente 
cierto que luego siguió un marasmo que no só-
lo significa una mera pérdida de velocidad o 
algunas desviaciones de cierta monta, sino la 
marcha atrás hacia situaciones superadas, aná-
logas a lo vivido en la IV República o en países 
donde aún hoy no se percibe un despertar in-
dígena. Conviene concretar y precisar este dis-
curso, a fin de que calibremos la gravedad del 
presente estado de cosas, afortunadamente no 
irreversible pero sí conducente a posibles etno-
cidios –pérdida total o parcial de culturas origi-
narias– a la vuelta de pocos años. Sin ser ni 
remotamente exclusivos, el problema principal 
viene siendo la confusión y detenimiento en la 

La mayoría de las comunidades están descontentas 

La política indígena camina en retroceso
Colectivo CIV*

A pesar de los postulados de la Constitución,  

en la realidad no se reconoce la dignidad  

y derechos de los pueblos indígenas. Un grupo  

de personas preocupadas por esa situación 

redactó un documento que hizo llegar al presidente 

de la República. No hubo respuesta. Al no haberla, 

entregaron un resumen a la prensa nacional,  

pero tampoco los medios parecen  

muy preocupados por el asunto
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demarcación de las tierras indígenas, con el agra-
vante de que lo poco que se ha realizado es muy 
cuestionable, dada la adjudicación de minifun-
dios separados entre sí en algunas regiones del 
país. Ello contraviene expresamente las exigen-
cias mínimas de carácter constitucional que en-
fatizan la necesidad de garantizar una extensa 
base telúrica y ambiental para la restitución y 
refuerzo de más de cuarenta (40) culturas origi-
narias, cada una con su organización social, su 
economía, su cultura material y espiritual, su 
estética, su idioma; vale decir todo aquello que 
configura la identidad sociodiversa de un pueblo 
milenario que ha resistido los embates de la 
Conquista, la Colonia y las primeras repúblicas. 
Es lo menos que se merecen nuestras comuni-
dades autóctonas, creadoras y sustentadoras de 
nuestros valores ambientales, pobladoras de los 
ecosistemas más delicados del país y guardianes 
de las fronteras, no en el sentido estrictamente 
militar –ellas no cuentan con gente para sacri-
ficarla en luchas armadas– sino por sus conoci-
mientos y saberes, su arraigo a la tierra y a su 
entorno geohistórico.

La mayoría de las comunidades están descon-
tentas –más allá de la parálisis de las autode-
marcaciones hechas con tanto amor y esmero– 
por antiguos y nuevos problemas de salud, en-
démicos y epidémicos; el poco progreso que se 
nota en materia de educación, especialmente de 
la Intercultural Bilingüe destinada a salvaguardar 
sus culturas e idiomas; y ahora por la imposición 
vertical y compulsiva de Consejos Comunales y 
Comunas copiados de un Socialismo todavía 
bastante eurocéntrico que irrespetan y tienden 
a anular la organización tradicional de las co-
munidades junto con la autoridad de la/os an-
ciana/os y sabia/os, a extirpar lo más granado 
del llamado socialismo indígena o buen vivir, el 
cual supuestamente iba a ser una brújula orien-
tadora para el Socialismo del siglo XXI, estan-
cado todavía en el siglo XX. A este cuadro nada 
alentador se agrega el ingreso libre de funcio-
narios civiles y militares, colonos y otra gente 
extraña al seno mismo de las comunidades, po-
niendo así en entredicho la propiedad y disfru-
te de sus tierras, la persistencia de su cultura y, 
en última instancia, el porvenir como pueblos 
con identidad propia. En algunos casos, como 
en la Sierra de Perijá, entre las comunidades 
yukpa, barí, japreria y wayuu, la situación se ha 
vuelto especialmente conflictiva, a tal punto que 
los enfrentamientos entre indígenas y criollos y 
aun entre los propios indígenas se vienen cons-
tituyendo en regla más que excepción. Dentro 
de ese ecosistema tan sensible se entreteje una 
maraña de intereses que van desde los hacen-
dados de antiguo y nuevo cuño, las compañías 
mineras nacionales y sobre todo transnacionales, 
los irregulares y los migrantes colombianos, has-
ta los pobladores criollos en general –vale decir 

población no indígena– quienes siguen dispu-
tando las pocas tierras que aún permanecen en 
manos de indígenas, ya que fueron despojados 
del 90% de su territorio ancestral en un período 
no mayor de un siglo. Para remate, es amplia-
mente conocido que la actuación de las autori-
dades venezolanas –sin exceptuar a las sedicen-
tes revolucionarias– lejos de estar a la altura de 
tan delicadas circunstancias, ha provocado en-
frentamientos políticos y una confusión aún ma-
yor que la previamente existente, lo cual es mu-
cho decir.

Viendo las cosas desde otra perspectiva, nues-
tro sistema sociopolítico revolucionario no ha 
logrado superar –más bien lo viene afianzando– 
el secular enfoque asistencialista y de Colonia-
lismo Interno con que enfrenta la mal llamada 
“problemática indígena”: los pueblos originarios 
son y representan un valor fundamental para la 
humanidad, jamás un problema de base caren-
cial; sin negar las múltiples penurias y necesida-
des de que todavía adolecen y forzosamente 
habrán de superarse. Más aún, esto deberá lo-
grarse con su participación protagónica y deci-
soria, no mediante la imposición directa, desde 
arriba, de fórmulas “revolucionarias” o de otra 
índole. Nadie niega que, por ejemplo, en pre-
sencia de enfermedades graves cualquier Estado 
tiene que actuar en forma rápida, eficaz y con-
tundente, incluso a riesgo de equivocarse. Pero 
no hay que confundir las emergencias con la 
obligación de aplicar políticas legales y consti-
tucionales a mediano y largo plazo, que den 
cumplimiento a las exigencias de un país como 
el nuestro, en pleno proceso de transformación 
eco-socialista, si de verdad nos incumbe alcan-
zar el status de una sociedad multiétnica, pluri-
lingüe y además intercultural. Para tranquilidad 
de los estudiosos del tema geopolítico, no exis-
te ningún peligro de que nuestros pueblos au-
tóctonos transiten algún día por caminos sepa-
ratistas. En su larga historia jamás optaron por 
construir superestructuras estatales; por el con-
trario, su misma presencia física y cultural, la 
propia distribución armónica y equidistante de 
sus comunidades ambientalmente viables, vienen 
garantizando hasta hoy y más allá nuestra sobe-
ranía y la integridad del territorio venezolano.

Lo aquí expresado gravita desde hace años so-
bre el mundo indígena nacional y quienes esta-
mos sensibilizados frente a esta realidad. Sin em-
bargo, ahora se le suma una dimensión de espe-
cial urgencia con el acoso y la prisión de lucha-
dores sociales indígenas defensores de sus tierras 
y culturas, entre los cuales el más destacado es 
el cacique yukpa Sabino Romero Izarra, compa-
rado por algunos con Guacaipuro, ícono de la 
primera resistencia indígena y hoy elevado al 
Panteón Nacional. Sobre este caso se tejen nume-
rosas versiones políticas y policiales, todo lo cual 
podría despejarse si al menos nuestro Estado re-
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conociese algo tan elementalmente constitucional 
como son la jurisdicción y jurisprudencia indíge-
nas. En su lugar estamos ante un procedimiento 
judicial nada transparente que podría imponerle 
al dirigente yukpa una prisión de hasta 25 años 
o, peor aún, la muerte a manos de unos sicarios 
de agresividad ya comprobada, pagados por los 
terratenientes para eliminarlo y poner fin a cual-
quier conato de resistencia indígena.

Estamos atravesando una emergencia. El mo-
mento está más que propicio para asumir una 
política indígena que sobrepase los tan arraigados 
como aberrantes estereotipos y simplificaciones 
que aún pesan sobre estos pueblos, en todos los 
niveles de la gestión pública y primordialmente 
en los subalternos. Debemos acostumbrarnos a 
la idea y al hecho de contar con la presencia pri-
vilegiada de múltiples y diferentes culturas estruc-
turalmente complejas –no elementales ni primi-
tivas– y de idiomas más complicados que el inglés, 
el latín o el sánscrito. Estos pueblos y comunida-
des están aquí para quedarse, no para ser asimi-
lados y degradados a una mundialidad uniforme 
y homogeneizada. Los indígenas tendrán segura-
mente mucho que aprender, pero el resto de los 
humanos –el mundo moderno y postmoderno– 
necesita en grado aún mayor enriquecerse con el 
universo cognitivo, afectivo y espiritual de los 
pueblos no occidentales antes invisibilizados, pa-
ra conquistar por fin el Buen Vivir, el equilibrio 
ambiental y la paz entre las naciones, sin privile-
giados ni excluidos.

La institucionalidad actual
El 3 de abril de 2007 en Consejo de Ministros 

se aprueba el decreto 5.274 como reglamento 
orgánico del Ministerio del Poder Popular para 
los Pueblos Indígenas con el objeto de determi-

nar su estructura orgánica y funcional. En su 
artículo 33 se establecen las atribuciones del ga-
binete ministerial:
1.	Elaborar el Plan Nacional de Desarrollo en 

materia de Pueblos Indígenas, en correspon-
dencia con el Plan Nacional de Desarrollo y 
el Plan Operativo Anual Nacional.

2.	Evaluar el impacto de la ejecución de los pla-
nes, y el cumplimiento de los objetivos, con 
el fin de introducir los correctivos que sean 
necesarios.

3.	Asegurar la coherencia, consistencia y com-
patibilidad de los planes y programas del Mi-
nisterio del Poder Popular para los Pueblos 
Indígenas y de sus respectivos órganos y en-
tes adscritos.

4.	Promover los principios de rendición de cuen-
tas y transparencia de la gestión administra-
tiva en materia de pueblos indígenas.

5.	Revisar, evaluar y aprobar las resoluciones del 
Ministerio.

6.	Difundir a través de la respectiva oficina de 
información, las políticas y los objetivos de 
gestión institucional a nivel interno, de órga-
nos y entes adscritos, y a nivel nacional.

7.	Las demás funciones que le señalen las leyes, 
decretos, reglamentos y resoluciones.
Estas atribuciones del gabinete ministerial y 

los artículos correspondientes del decreto 5.274 
ignoran al sujeto de Derecho que son los pue-
blos indígenas de Venezuela al tiempo que deja 
de reconocer lo afirmado en el artículo 119 de 
la Constitución bolivariana: “El Estado recono-
cerá la existencia de los pueblos y comunidades 
indígenas, su organización social política y eco-
nómica, sus culturas, usos y costumbres, idiomas 
y religiones, así como su hábitat y derechos ori-
ginarios sobre las tierras que ancestral y tradi-
cionalmente ocupan y que son necesarias para 
desarrollar y garantizar sus formas de vida. Co-
rresponde al Ejecutivo Nacional, con la partici-
pación de los pueblos indígenas, demarcar y 
garantizar el derecho a la propiedad colectiva 
de sus tierras, las cuales serán inalienables, im-
prescriptibles, inembargables e intransferibles de 
acuerdo a lo establecido en esta Constitución y 
en la Ley”.

Es de suma importancia establecer la incons-
titucionalidad del decreto 5.274, pues sobre éste 
se ha basado el accionar político del Ministerio 
del Poder Popular para los Pueblos Indígenas, 
cuyas nefastas consecuencias estamos denun-
ciando en este documento.

La demarcación de los hábitats de los pueblos 
indígenas es una condición para la posibilidad 
misma del reconocimiento de los otros derechos 
de los pueblos indígenas que están contempla-
dos en la Constitución. Sin el reconocimiento de 
sus tierras ancestrales o aquellas que han sido 
obligadas a ocupar en razón a su desplazamien-
to, no están dadas las condiciones para que los 
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pueblos indígenas puedan preservar y enrique-
cer su “organización social, política y económi-
ca, sus culturas, usos y costumbres, idiomas y 
religiones, así como su hábitat y derechos origi-
narios sobre las tierras que ancestral y tradicio-
nalmente ocupan y que son necesarias para 
desarrollar y garantizar sus formas de vida”. Es-
to es particularmente cierto en relación a la apli-
cación “de justicia con base en sus tradiciones 
ancestrales” tal como está contemplado en el 
artículo 260 de la Constitución bolivariana: “Las 
autoridades legítimas de los pueblos indígenas 
podrán aplicar en su hábitat instancias de justi-
cia con base en sus tradiciones ancestrales y que 
sólo afecten a sus integrantes, según sus propias 
normas y procedimientos, siempre que no sean 
contrarios a esta Constitución, a la ley y al orden 
público. La ley determinará la forma de coordi-
nación de esta jurisdicción especial con el siste-
ma judicial nacional”.

Letra incumplida
A pesar de estos mandatos constitucionales, 

después de once años de gobierno, prácticamen-
te no se ha realizado nada en función de esta 
demarcación y en función de “garantizar el de-
recho a la propiedad colectiva de sus tierras”. En 
consecuencia –en lo fundamental– es muy poco 
lo que se ha logrado en términos de los dere-
chos de los pueblos indígenas establecidos en 
la Constitución.

El decreto presidencial número 7.855 referido 
a la Comisión Nacional de Demarcación del Há-
bitat y Tierras de los Pueblos y Comunidades 
Indígenas, publicado en Gaceta Oficial el 25 de 
febrero de 2011, no parece ofrecer mayores pers-
pectivas de reorientación de las políticas que 
han sido caracterizadas en este texto. 

Este nuevo organismo burocrático, con diez 
representantes “de alto nivel” de diez ministerios 
diferentes parece que buscara comenzar de ce-
ro en relación a la delimitación, como si no exis-
tiesen antecedentes o incluso auto-demarcacio-
nes ya terminadas; se está iniciando apenas el 
proceso de formular las primeras directrices y 
establecer las reglas del juego, sin siquiera pen-
sar en un límite de tiempo con miras a obtener 
resultados. 

 “La Comisión Nacional de Demarcación del 
Hábitat y Tierras de los Pueblos y Comunidades 
Indígenas tendrá carácter ad honorem y será 
presidida por el ministro o ministra con compe-
tencia en la materia indígena e integrada por 
diez representantes institucionales de alto nivel, 
los cuales serán designados por el Ministro o 
Ministra a cuyo cargo se encuentran, y diez re-
presentantes indígenas cada uno con sus respec-
tivos suplentes…”.

Esos “representantes indígenas” que, por apu-
ro, descuido o ambos, ya no son representantes 

de los pueblos indígenas (como obligaría el ar-
tículo 119 de la CRBV), soportan la pesada car-
ga de representar a los “indígenas genéricos”. 
Hay 42 pueblos diferentes. No hay reconocimien-
to a cada pueblo en tanto sujeto jurídico.

Los diversos problemas y dificultades se pue-
den abordar adecuadamente si se cuenta con la 
voluntad política requerida para hacer cumplir 
los mandatos constitucionales. No se trata en 
modo alguno, de comenzar desde cero. Los pro-
cesos de autodemarcación constituyen un piso 
extraordinariamente valioso. Son igualmente im-
portantes las experiencias de otros países en 
América Latina.

Hacia una nueva institucionalidad
Ofrecemos las siguientes propuestas alternativas:

a.	Creación del Consejo Presidencial de los Pue-
blos y Comunidades Indígenas de Venezuela 
(Cppci).

b.	Creación del Consejo Nacional de los Pueblos 
Indígenas (Conpi).

c.	Que desde el Conpi se plantee una estructura 
de diálogo hacia la Cppci a partir del esquema 
de: deslinde-autodemarcación-titulación-sanea-
miento. Desde esta perspectiva pareciera que 
surge una pista operativa y esperanzadora.

d.	Establecer un cronograma de duración razo-
nablemente breve, en principio no mayor de 
tres años para dar cumplimiento a los distin-
tos procesos de demarcación en cada pueblo 
y comunidad.
No hace falta insistir de manera especial en 

nuestra disposición al diálogo e intercambio de 
ideas particularmente con el Señor Presidente 
de la República Bolivariana en relación a este 
documento siempre en beneficio de la integridad 
del ambiente, de los pueblos indígenas y del Es-
tado venezolano.

* Colectivo pro indígena que agrupa entre sus líderes a José María 
Korta, Edgardo Lander, Santiago Arconada, José Numa Molina y 
Arbilio García.
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El futuro de Guayana está amenazado

Alerta de un obispo comprometido
Antonio Pérez Esclarín *

El futuro de Guayana está amenazado. “Esta es la 
conclusión dramática”, escribe monseñor Maria-
no Parra, “que sacamos a la luz de los datos ofi-
ciales sobre nuestras empresas básicas. La caída 
de la producción, el deterioro de las instalacio-
nes, la pérdida de proveedores y compradores 
confiables… son indicadores que nos alertan de 
un daño estructural que está sufriendo nuestra 
principal industria. Pero lo más grave es lo que 
atenta contra los propios trabajadores, sobre to-
do, la pérdida de algunos de sus derechos labo-
rales, conquistados con años de lucha, y la divi-
sión provocada entre los mismos obreros. No 
podemos ser indiferentes ante la violencia que 
se está ejerciendo contra muchos de ellos: vio-
lencia física, psicológica y laboral. Violencia que, 
a veces, se ha llegado a ejecutar por grupos aje-
nos a las empresas básicas, intentando enfrentar 
a trabajador contra trabajador, a sindicato contra 
sindicato, a pueblo contra pueblo”. 

Incompetencia y corrupción
Continúa monseñor afirmando que “la pre-

gunta que desde hace tiempo, está en la mente 
de muchos guayacitanos es: ¿se trata de simple 
incompetencia gerencial y corrupción? O ¿detrás 
de este caos hay un plan premeditado para des-
hacerse de las empresas básicas poniéndolas en 
manos del mejor postor, echándoles la culpa a 
los propios obreros a los que se les encargó su 
control? Sea cual sea la respuesta, todo conduce 
a que por este camino nuestras empresas básicas 
dejarán de ser la fuente principal de trabajo en 
Guyana y, por tanto, nuestra región enfrentará 
una dura crisis que nos afectará a todos. En 
nombre de Dios, pedimos a todos una rectifica-
ción seria, consensuada y planificada. Todavía 
estamos a tiempo y como Iglesia proponemos 
algunos principios sobre los que debe orientar-
se este cambio de rumbo”.

Los principios que propone monseñor Parra 
en su carta pastoral es, en primer lugar, solidari-
dad para que todos los obreros se involucren en 
la búsqueda del bien común y sean capaces de 

La situación en Guayana se agrava: empresas que 

sufren huelgas a diario y sicariato que asesina a 

trabajadores. Mariano Parra, obispo de Ciudad 

Guayana, acaba de publicar una carta pastoral en la 

que denuncia con valor la situación en su diócesis y 

afirma sin ambages que “el futuro de Guayana está 

amenazado” 
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poner los problemas de los otros por encima de 
los suyos. Para ello, deben luchar juntos por el 
pleno empleo, el reconocimiento de los derechos 
de los llamados terciarizados y el rechazo del 
corporativismo, la burocracia y la corrupción. 

Como segundo principio, monseñor propone 
el protagonismo y la unidad de los trabajadores, 
que implica independencia respecto a todo in-
terés partidista y monetario. El movimiento obre-
ro debe ser totalmente autónomo del Gobierno 
de turno: “Los obreros deben unirse, más allá 
de su afiliación, para salvar las empresas básicas 
y para gerenciarlas de tal manera que sigan pro-
moviendo puestos de trabajo. No hacerlo es sui-
cidio: todos perderemos”.

Como tercer principio monseñor propone el 
diálogo y el respeto, “principios básicos de la no 
violencia. Las diferencias son legítimas y cola-
boran a la solución de los problemas, siempre y 

Parar la guerra
Luisa Pernalete*

Aún no hemos salido de la consternación –al menos yo no 
he salido– de la muerte del niño de 12 años, alcanzado por 
una bala en Trapichito, ese pequeño beisbolista que debería 
estar jugando con su equipo de Los Criollitos, cuando se 
suceden todos estos hechos de violencia en diferentes 
portones de las empresas básicas, con muertos y heridos 
como saldo. Sin mencionar las víctimas por “ajustes de 
cuentas”, como que si los seres humanos no pudiéramos 
resolver nuestros conflictos y diferencias de una manera 
distinta.
Es posible que mas de uno diga que hasta cuando se 
escribe sobre la violencia en Guayana, pero es que si no 
lo hacemos, podemos estar dejando el mensaje de que 
nos hemos acostumbrado, o de que no nos importa o de 
que estamos de acuerdo con los métodos violentos. La 
violencia hay que rechazarla venga de dónde venga y ese 
discurso hay que repetirlo todas las veces que se produce, 
la indiferencia se cobra caro.
Ya nuestro obispo, monseñor Mariano Parra, se pronunció 
en su carta pastoral (29 de mayo), sobre al gravedad de 
lo que está pasando en la región. Hablaba no sólo de la 
situación de las empresas básicas, sino también de la 
violencia física, sicológica y laboral que está afectando 
a los trabajadores. Subrayaba la necesidad del respeto, 
del diálogo, de los métodos no violentos para resolver los 
problemas. El domingo antepasado, cuando se leyó su carta 
en las iglesias católicas de la ciudad, los feligreses asentían 
con sus gestos en señal de comulgar con los planteamientos 
de monseñor, pero parece que su mensaje no ha sido 

escuchado, pues esta semana se volvieron a repetir hechos 
violentos: ¡en vez de diálogo, disparos! 
No pretendemos convertirnos en jueces, pero sí puedo 
exigir como ciudadana a las autoridades que cumplan con 
su deber: controlar el uso de armas de fuego, investigar, 
sancionar, hacer justicia, evitar la impunidad, propiciar 
salidas pacíficas, ser coherentes con los llamados a diálogo. 
El imperio de la ley debe prevalecer, y los ciudadanos 
debemos exigir que así sea. La paz es un derecho.
Los hechos de violencia en los portones de la empresas 
básicas no es asunto que deba preocupar sólo a los que 
en ellas trabajan, es un problema que nos debe preocupar 
también al resto de los guayacitanos, pues no se trata 
solamente de problemas laborales, se trata de discutir la 
manera de relacionarnos los ciudadanos de este país.
Creo que mención especial merece la situación de los 
periodistas que han cubierto los hechos de violencia 
de esta semana. Ellos no son responsables de lo que 
está sucediendo, cumplen con el deber de informar. La 
descalificación y el insulto deben evitarse.
¡Hay que parar esta guerra en Guayana! Debemos 
convertirnos en “Ciudadanos y Ciudadanas en pie de Paz”, 
los espirales de violencia hay que pararlos porque se están 
saliendo de control, y será difícil absolver a los que pudiendo 
hacer algo no lo hacen, y también a los indiferentes, por no 
exigir el cese de la violencia.

* Docente de Ciudad Guayana.

cuando partamos de respetar la dignidad de los 
otros y entrar en diálogo sincero con ellos. Hay 
que rechazar contundentemente la violencia, la 
intromisión de grupos armados y de personas 
que desconocen la problemática de las empresas 
básicas. La descalificación, la mentira y las ame-
nazas están impidiendo la salida de esta crisis”. 
Hay que acabar con esa violencia generalizada 
que sólo dialoga con las bocas de las pistolas y 
revólveres que desde 2005 ha asesinado a 152 
activistas sindicales. ¡Fuera de los portones las 
armas y los grupos paramilitares!

Ojalá que las palabras de monseñor sean es-
cuchadas y obreros y Gobierno reflexionen y 
asuman políticas que vayan de verdad en bene-
ficio de todos y Guayana vuelva a enrumbarse 
por las sendas de la paz y del progreso.

* Pedagogo, filósofo, educador e investigador. 
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Intolerancia
El 26 de mayo amanecieron 

cinco monumentos de la Divina 
Pastora, en Barquisimeto, con 
daños severos. Todas las televi-
soras del país transmitieron vi-
deos con el vandalismo desata-
do: las ovejas que se postraban 
a los pies de la virgen fueron 
mutiladas, y la Divina Pastora 
fue baleada en el rostro. Des-
pués, la figura de José Gregorio 
Hernández, en Yaracuy, tam-
bién fue víctima de actos van-
dálicos. Ante semejantes he-
chos, la Conferencia Episcopal 
se pronunció, señalando que 
estos no han sido casos aisla-
dos: “Estos ataques vienen a 
añadirse a otros hechos seme-
jantes, ocurridos en los últimos 
años, en contra de personas, 
lugares y símbolos católicos y 
de otras denominaciones cris-
tianas”. En el comunicado dado 
a publicidad, los obispos instan 
a los organismos competentes 
a que hagan una investigación 
que conduzca al esclarecimien-
to de estos actos, identificando 
y sancionando a los responsa-
bles. Hacen además una exigen-
cia más allá: “Rechazamos, al 
mismo tiempo, la utilización rei-
terada del lenguaje, imágenes u 
otros símbolos religiosos con 
fines comerciales, políticos o 
ideológicos ajenos por principio 
a su naturaleza y finalidad”. Ter-
minan invitando a todos los 
sectores de la sociedad, y en 
particular a sus dirigentes, a tra-
bajar juntos para que la violen-
cia y la intolerancia desaparez-
can de los espíritus y de los 

corazones y cedan el paso a la 
concordia y al diálogo.

El padre Renaud y la UCAB
El sacerdote Bruno Renaud 

publicó un artículo en Últimas 
Noticias donde le exigía al rec-
tor de la UCAB, José Virtuoso, 
abrir esa Universidad a los po-
bres de Venezuela… y también 
le pide “bajar en la UCAB el ni-
vel de agresividad contra este 
gobierno”. Pregunta el padre Re-
naud que dónde está Medellín 
1968. “¿Quién va a pensar es-
pontáneamente que los jesuitas 
de la UCAB (¡o del San Ignacio!) 
estén al servicio de los más po-
bres? ¡Caramba! Hay que ver lo 
poderoso que es el diablo en 
esta santa casa de estudios que 
diriges”. Quizás el articulista no 
midió bien lo que decía; lo cier-
to es que convocó a quienes 
mejor defienden al padre Vir-
tuoso: la comunidad de Catu-
che, en La Pastora, donde el hoy 
rector de la UCAB realizó una 
significativa labor a favor de la 
reconstrucción de valores cívi-
cos y de la infraestructura mis-
ma de la zona. De modo que 
un grupo de personas de Catu-
che firmó un documento que 
hicieron llegar al periódico en 
el que exponen que ya la UCAB 
se abrió hace tiempo a las clases 
sociales. Dicen los firmantes: “El 
sábado 11 de junio leímos en el 
diario Últimas Noticias su artí-
culo de opinión titulado “Padre 
rector de la UCAB”. Como he-
mos hecho muchas veces en Ca-
tuche con diversos textos, nos 
reunimos para reflexionarlo y 
ver qué nos decía. Queremos 
decirle que el padre Joseíto es 
parte de nuestra familia, de 
nuestra comunidad y de nuestra 
vida misma, porque él ha estado 
con nosotros por más de 20 
años, ha trabajado junto a no-
sotros, ha visto nacer y crecer a 
nuestros hijos, ha sufrido con la 
muerte de nuestros chamos, ha 
luchado junto a nosotros por ha-
cer realidad nuestro deseo de 
tener una vivienda digna, una 
comunidad más humana, más 
unida, más solidaria”. Más ade-

lante, el grupo de miembros de 
la comunidad de Catuche pone 
en duda que Renaud haya ido 
por la UCAB últimamente: “Es 
cierto que allí estudian muchos 
muchachos de familias pudien-
tes, pero no es menos cierto que 
allí, desde hace varios años, se 
están impulsando procesos de 
cambio orientados a responder 
a las necesidades de formación, 
participación e inclusión social 
que tanta falta nos sigue hacien-
do en el país. Le vamos a men-
cionar algunos ejemplos concre-
tos: en el Centro de Salud Santa 
Inés, diariamente reciben aten-
ción médica de calidad, a costos 
muy accesibles, cientos de per-
sonas de diversos barrios de Ca-
racas; la escuela de Humanida-
des y Educación brinda apoyo 
a miles de docentes y alumnos 
de varios barrios, para contri-
buir a mejorar la calidad educa-
tiva; las clínicas jurídicas de la 
Facultad de Derecho brindan 
apoyo legal a miles de personas 
de escasos recursos que no tie-
nen con qué pagar los honora-
rios de un abogado. Esas inicia-
tivas no son producto de la Ley 
de Servicio Comunitario del Es-
tudiante Universitario, porque 
tienen años funcionando; por 
lo tanto creemos que tiene que 
ver con un cambio en la forma 
de concebir la Universidad”. 

258	 SIC 736 / JUlIO 2011



do
ss

ier

Fue un intercambio de emociones, no sólo 
de experiencias, bajo el sello de la convi-
vencia y la esperanza renovada al ver que 
otros andan por el mismo camino.

 Se habló en este segundo encuentro 
de Constructores de Paz de las terribles 
maras de El Salvador, pero también de 
lo que hacen las escuelas Fe y Alegría 
en los arrabales de la capital salvadore-
ña; se habló de 13 mil homicidios en 
Venezuela durante 2010 −95% de los 
cuales fueron cometidos con armas de 
fuego− pero también de un modelo co-
munitario para la prevención de la vio-
lencia en Petare, de una experiencia 
lúdica de ciudadanía compartida como 
Plastilinarte o de lo que hace la asocia-
ción Paz Activa, por sólo poner tres 
ejemplos de unas 32 experiencias que 
asistieron y expusieron. Todas mostra-
ron la clave: construcción de paz con la 
mirada puesta en el desarrollo local. 

Llegaron invitados de Nicaragua, Ar-
gentina, Colombia y El Salvador. Cada 
historia es una lección y un llamado a 
la perseverancia.

Jesús María Aguirre, director del Cen-
tro Gumilla –una de las entidades de la 
Red de Acción Social de la Iglesia que 
auspicia estos encuentros− y quien inau-
guró la reunión con sus palabras, dijo: 

Segundo encuentro de Constructores de Paz

Queda mucho por hacer
Sebastián de la Nuez *

Una de las conclusiones del segundo 

encuentro Constructores de Paz, celebrado a 

finales de mayo en la Universidad Católica 

Andrés Bello, fue el compromiso –expresado 

por el rector José Virtuoso− de difundir la 

buena nueva de las experiencias de paz que 

no suelen encontrar cabida en los medios de 

comunicación

Tenemos que arriesgarnos  
a entrar a algún penal. 
Encarnarnos y sentir realmente  
lo que les pasa a ellos. 

Amelia Medina
Confraternidad Carcelaria
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Estaremos perdidos cuando las noticias 
de los crímenes y abusos no despierten 
nuestra sensibilidad e indignación, por-
que entonces la metástasis de la vio-
lencia estará tan generalizada que un 
asesinato, un abuso sexual o una lesión 
de los derechos humanos dejará de ser 
una excepción. 

Le rindió homenaje a Cecilia Briceño, 
una muchacha de 18 años, estudiante y 
catequista de la capilla Nuestra Señora de 
la Esperanza de Carapita. Dijo que debía 
estar allí y transmitió el clamor de la joven: 
“Hagamos algo por la juventud que se des-
angra”. No hacía muchos días, una bala 
había atravesado el corazón de Cecilia jus-
to cuando regresaba de sus clases al hogar 
montada en la parrilla de una moto.

Desde Colombia arribó Mauricio Gar-
cía, jesuita que dirige el Cinep (Centro de 
Investigación y Educación Popular), a 
quien se le preguntó por encuentros se-
mejantes en su país. Y dijo que sí, que se 
realizaron sobre todo en los años noven-
ta cuando se produjo un boom de re-
flexión, de intercambio. Y contó que ese 
boom permitió construir un tejido a favor 
de la paz que en los años ochenta no 
existía. Todo eso supuso un cambio. “Hoy 
en día hay una multitud de organizacio-
nes y grupos a todos los niveles, compro-
metidos y trabajando por estos temas”.

Por su parte, Fernando Giuliani, coor-
dinador de este encuentro, resaltó a con-
tinuación la conexión entre esos puntos 
de luz que son las experiencias en la 
búsqueda y consolidación de la paz con 
el desarrollo local, el otro referente bási-
co de estas jornadas. Habló, en este sen-
tido, de la promoción de condiciones pa-
ra el desarrollo de aspiraciones persona-
les y del sentido de la existencia; de la 
construcción y reafirmación crítica, libre 
y consciente, de modos de vida y valores 
queridos por la gente; de la implemen-
tación de mecanismos institucionales idó-
neos que aseguren condiciones de justi-
cia, igualdad y equidad; y de la promo-
ción de la organización y de la participa-
ción voluntaria. Advirtió que no es posi-
ble replicar el desarrollo local en todos 
los contextos de la misma forma o bajo 
la misma receta; debe ponerse en el cen-
tro la realización potencial de la perso-
nalidad humana y el bien común. El de-
sarrollo local se da en un contexto: pro-
ductor y producto de prácticas (sociales, 
culturales, productivas, religiosas) y refe-
rencias identitarias predominantes y com-
partidas por sus habitantes.

Sobre las cárceles
El tema de las cárceles se trató en la 

mesa número uno y está muy vigente en 
estos días cuando los titulares de prensa 
reportan las condiciones cada vez más 
precarias de los penales, con sus hechos 
de violencia y sus huelgas. Se presentaron 
varios casos, entre ellos el cine club Wale-
ker –estuvo presente también en 2010, 
ver SIC número 728−, la Confraternidad 
Carcelaria y el programa de literatura en 
cárceles que ensaya la Fundación Casa 
Nacional de las Letras Andrés Bello, o 
Casa de Bello; este fue un modelo de 
taller heredado del fenecido Conac. Se 
trata de sentarse con los reos a leer en 
grupo e incitarlos a que escriban. De es-
te programa o proyecto se han editado 
al menos dos libros que pueden conse-
guirse en las librerías Del Sur. Victoria 
Ardito, magíster en Literatura Latinoame-
ricana, junto a otras personas se ha echa-
do este proyecto al hombro: a partir de 
2004 tomó forma de programa bajo la 
tutela de la Casa de Bello. Ardito calcula 
que se hacen al año unos veinte talleres 
en diferentes penales, pero eso depende 
del número de facilitadores con que se 
cuente y del presupuesto disponible. “A 
veces empezamos con un primer nivel, 
sigue la necesidad y hacemos un segun-
do nivel dentro del mismo penal y con 
el mismo grupo. Porque ya los reclusos 
están encaminados, ellos mismos desean 
continuar y además les sirve para drenar 
la situación terrible que viven”. El taller 
se constituye entonces en aire fresco, una 
esperanza renovada.

En cuanto a la Confraternidad Carce-
laria, es una ONG internacional que 
cuenta con más de 100 mil voluntarios 
en más de cien países; fue fundada en 
Estados Unidos en 1976. Aurora Belan-
dria y Amelia Medina, dos militantes de 
la perseverancia, son sus líderes en Ve-
nezuela con una década de trabajo cuyo 
epicentro ha sido el retén La Planta. Ayu-
dan a los internos, a través de talleres, 
con su reinserción social. Han desarro-
llado un programa de inclusión familiar, 
al ofrecer un día de entretenimiento a 
los hijos de los privados de libertad pa-
ra ir al parque, de excursión, aprovechan-
do los espacios que ofrece la ciudad.

Belandria, al igual que Medina, confía 
firmemente en que la palabra de Dios 
apacigua el alma del recluso y lo orienta 
a una vida más sana, pacífica; pero tam-
bién está consciente de que es muy difícil 
comprender este mensaje cuando se tiene 
hambre y se vive en hacinamiento.

La paz negativa es 
cuando se dan 
condiciones que 
inexorablemente, a la 
menor chispa, de-satan 
un conflicto. En el caso 
de Nicaragua han 
detectado el tema 
agrario como un 
desencadenante.
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En la mesa surgieron varias propues-
tas, entre ellas:
•	Para empezar, convencernos y con-

vencer al público de que sí es posible 
llevar la paz hasta las cárceles.

•	Fomentar el arte y el deporte, porque 
esas actividades ayudan a los reclusos 
a relajarse.

•	Construir la paz desde adentro de los 
penales, porque la visión que tenga-
mos desde afuera siempre será incom-
pleta y parcial.

•	Insistir en la formación de los custo-
dios y de la Guardia Nacional. No 
cesar en la denuncia de aquellos que 
comercializan con las armas; aunque 
muchas veces creamos que esto es un 
gran negocio que nunca cambiará.

•	Construir penales en cada municipio 
donde los reclusos vivan como seres 
humanos; a quienes se les considere 
ciudadanos y se les recuerde su dig-
nidad.

•	Insistir en la formación de un nuevo 
ciudadano, involucrado en el rescate 
de aquellos hermanos que cometieron 
un delito.
Como dijo Amelia Medina, quienes 

dedican sus esfuerzos a los abandona-
dos del sistema carcelario son sembra-
dores en este mundo. “No se trata de 
resultados cuantitativos sino de lo que 
ofrezcamos con amor desde nuestros 
espacios, desde el carisma que nos fue 
concedido”.

Alguien en el aula de la UCAB donde 
se reunió esta mesa comentó que había 
entrado con un chip y que estaba sa-
liendo con otro muy distinto.

Otra mesa de la cual es necesario 
anotar las conclusiones −las demás pue-
den buscarse en www.centrogumilla.
com− es la de desarme y políticas de 
seguridad. Entre las propuestas que se 
derivaron de lo discutido allí:
•	Se recomienda hacer una traducción 

del debate técnico en torno al desar-
me, control de municiones y políticas 
públicas de seguridad para permitir 
a la ciudadanía apropiarse del tema 
y participar de una discusión infor-
mada.

•	Promover campañas de información pa-
ra sensibilizar a la población sobre los 
riesgos de poseer un arma de fuego.

•	Promover un compromiso social ac-
tivo para desmontar la cultura de la 
violencia.

•	Que la sociedad en su conjunto pre-
sione a los operadores políticos para 
que trabajen en función del control de 

la producción, del almacenamiento y 
de la distribución de las municiones.

•	Es necesario un esfuerzo en el área edu-
cativa-cultural para desmontar las imá-
genes glorificadoras de la violencia.

•	Modificación del COPP para la recepción 
y procesamiento de las denuncias.

Los visitantes enseñan y aprenden
El jesuita nicaragüense Francisco José 

Pérez, de la Universidad Centroamericana 
y director del Instituto Nitlapan1, mostró 
cómo los programas de desarrollo pue-
den contribuir a reducir las situaciones 
potencialmente conflictivas. La paz ne-
gativa es cuando se dan condiciones que 
inexorablemente, a la menor chispa, de-
satan un conflicto. En el caso de Nicara-
gua han detectado el tema agrario como 
un desencadenante. Por eso el Nitlapan 
ha puesto en práctica un sistema de fi-
nanciamiento y asistencia técnica para 
trabajar la tierra. Se atiende a unas 80 mil 
personas a través del crédito directo; y 
con asistencia técnica (en los llamados 
grupos solidarios), unas 20 mil personas. 
Nitlapan consolida así su presencia en 24 
municipios, y en cada sitio hay una ofi-
cina de regularización de propiedad: “A 
todos se les apoya con el tema de la le-
galización de propiedades”. 

Hay territorios, como uno que llaman 
Vía Láctea, donde ya tienen veinte años 
trabajando. Con la Compañía de Jesús 
se compraban fincas, y luego a las fa-
milias se les vendía la propiedad de la 
tierra mediante un crédito largo.

 −Usted hablaba en su intervención en 
Constructores de Paz acerca de los con-
flictos que le ha tocado vivir a su genera-
ción. ¿Qué balance hace desde el tiempo 
de la dictadura, en lo político y social?
−El proceso de paz en los años noven-
ta se hizo en base a la apertura demo-
crática, y una apuesta rural que hubo 
entre el 92 y el 93 para distribuir la tie-
rra. Pero creo que vamos a volver a en-
trar en conflicto porque muchas de esas 
tierras se han vuelto a concentrar, ha 
habido un proceso de contrarreforma 
agraria a partir de 1995. Y ahora el go-
bierno controla todos los poderes del 
Estado, incluso el tribunal supremo. Eso 
como que va dejando pocos espacios a 
la gente y puede ser en el mediano pla-
zo una fuente de conflictos.
−¿Se habla de construcción de paz en 
Nicaragua?
−Se habla de resolución de conflictos: 
en la medida en que pueda mediarse en 

Estaremos perdidos 
cuando las noticias de 
los crímenes y abusos 
no despierten nuestra 
sensibilidad e 
indignación, porque 
entonces la metástasis 
de la violencia estará 
tan generalizada que un 
asesinato, un abuso 
sexual o una lesión de 
los derechos humanos 
dejará de ser una 
excepción.
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los territorios, se va evitando esa acumu-
lación de energía que luego puede re-
ventar. En este caso, se desarrollan pro-
motores locales con cierto entrenamien-
to en temas legales para que medien. Se 
están abriendo oficinas de mediación e 
incluso la corte suprema de justicia ava-
la esto. Y luego estamos tratando de 
crear plataformas entre el estado muni-
cipal y las comarcas. Se busca presentar 
los problemas directamente a las autori-
dades, pero también las universidades 
presionan para que esas autoridades ha-
blen con la gente. Así se crean puentes 
de comunicación que de algún modo 
sirven como válvula de escape.

Pérez anota que, aunque Nicaragua 
tiene un gobierno que se define como 
de izquierda, la agenda de la izquierda, 
que era todo el tema de las causas es-
tructurales de la pobreza, no se está to-
cando. Que los grupos privilegiados si-
guen gozando de las mismas exonera-
ciones, acumulando más plata. La pobre-
za se incrementa y a eso se le responde 
con parches.
−Luego de haber escuchado sobre las lu-
chas de los cartoneros en Buenos Aires, 
la terrible situación de las maras en El Sal-
vador, y la situación de Venezuela, que 
tampoco es fácil, ¿cree que hay esperanza 
después de todo esto, o a pesar de esto?
−Debemos fortalecer al sector que está 
en pobreza, de modo que no caiga en 
la extrema pobreza. Y fortalecer a ese 
sector que anda muy cerca de la pobre-
za para que no caiga en ella. Fortalecer 
ese sector medio-bajo de la población 
rural. Pero mucha de la lucha contra la 
pobreza depende [en Nicaragua] de la 

cooperación venezolana. Un cambio de 
esta regla sería fatal para el gobierno y 
también para el país. Otro factor que nos 
puede generar un gran problema es que 
perdamos las remesas, o que perdamos 
la calidad de la migración. Entonces sí 
comenzamos a acumular energía. 

Las remesas (lo que los emigrantes 
envían a sus familiares desde afuera) 
están calculadas para este año entre 800 
y 900 millones de dólares. Está entre 18 
y 20 por ciento del PIB.
−¿Cuáles son las lecciones de su expe-
riencia?
−Hay que tratar de hacer escenarios con 
los posibles conflictos y sus causas es-
tructurales. Ver, por ejemplo, que con 
los refugiados va a haber un estallido 
social. Es la lección que daba el repre-
sentante de El Salvador, cuando dijo que 
ya no se podía hacer nada cuando los 
muchachos están en las maras. Hay que 
prevenir que lleguen allí. Hay que pro-
yectar los escenarios, plantearse las lí-
neas causales y a partir de allí incidir 
para disminuir la posibilidad de un con-
flicto que luego generará víctimas.
−La lucha es larga, ¿no?
−Sí. Nosotros decimos que es como un apos-
tolado: todo el mundo se tiene que cansar 
menos nosotros. Y seguir creyendo.

También en el encuentro fueron muy 
aplaudidos Mario Daniel (Coco) Roma-
nín y Lee Yung Hyang, mejor conocida 
como hermana Cecilia. En Villa Itatí, 
barrio muy desahuciado a las afueras de 
Buenos Aires, viven los más pobres en-
tre los pobres. Muchos de ellos dedica-
dos a recoger en los bidones de basura 
lo que sea rescatable para el reciclaje. 
Hay una zona dentro del barrio, más 
bajo el terreno que el resto, donde van 
a parar los desagües. El peor punto pa-
ra vivir. Pues bien: de allí renació la 
energía de la gente para agruparse y 
establecerse bajo unas normas, con el 
apoyo de gente de la Iglesia como el 
salesiano Coco y la hermana Cecilia. Un 
antecedente de este movimiento ha sido, 
desde luego, el de los piqueteros.

La Asociación Cartoneros de Villa Itatí 
surgió en 2002 a raíz de la crisis del co-
rralito, cuando no se podía ni vender la 
basura. Una vez pasada la crisis, los car-
toneros se descubrieron a sí mismos y se 
organizaron. Hasta entonces había traba-
jado cada quien por su lado y el cartón 
se vendía en esa época a dos céntimos 
de dólar el kilogramo. Se lo dejaban por 
ese precio a los intermediarios. Mensual-
mente cada uno producía una tonelada. 

La Asociación 
Cartoneros de Villa Itatí 
surgió en 2002 a raíz de 
la crisis del corralito, 
cuando no se podía ni 
vender la basura. Una 
vez pasada la crisis, los 
cartoneros se 
descubrieron a sí 
mismos y se 
organizaron. Hasta 
entonces había 
trabajado cada quien 
por su lado…
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Pero las cosas comenzaron a cambiar. 
Se obtuvo personería jurídica y se nom-
bró una comisión directiva. En otras pa-
labras, los cartoneros emprendieron las 
tareas de acopio, clasificación y venta en 
equipo. Todos unidos. Esto hizo crecer 
el valor del kilogramo hasta 0,52 centavos 
de dólar para 2003. Ya en 2005 compra-
ban una camioneta, habían conseguido 
capacitación contable y herramientas pa-
ra la computación. El precio ya estaba en 
0,62 centavos de dólar. Comercializaban 
mensualmente doce toneladas de cartón 
y papel. Hoy en día, además de seleccio-
nar a la papelera que mejor les convenga 
como cliente, venden la tonelada a 0,78 
dólares, y en el caso del cartón corruga-
do en plancha, a 1,10 dólares el kilo. Co-
mercializan cada mes 38 toneladas.

Desde El Salvador
El psicólogo y profesor Héctor Ros-

senberg, salvadoreño, ha visto muy de 
cerca el rostro de las maras, la máxima 
expresión de la violencia en el país cen-
troamericano que no hace tanto sufrió 
una guerra civil con setenta mil muertos 
y unas heridas que aún no cierran.

 Hizo un diagnóstico de la juventud 
y de la violencia en El Salvador y pun-
tualizó las formas de trabajo en Fe y 
Alegría, donde trabaja. En El Salvador 
hay veintidós escuelas Fe y Alegría ac-
tualmente, de las cuales 18 son centros 
de educación formal y cuatro de edu-
cación no formal. En uno de estos últi-
mos es donde trabaja Rossenberg tra-
tando, con escasos recursos, de impar-
tirles educación técnica pero también 
mucho trabajo comunitario, mucha edu-
cación de calle. Arte, deportes, acom-
pañamiento familiar. “Es una propuesta 
integral de modo que fortalezca a los 
niños y jóvenes más allá de lo que el 
sistema formal les puede dar”.
−¿Y trabajan con jóvenes de las maras?
−El centro donde estoy comenzó hacien-
do mucho trabajo de calle, rehabilitación 
de muchachos con drogodependencia, 
pero luego nos hemos dedicado a la 
prevención: antes de que lleguen a esa 
situación. Por eso mantenemos contac-
to casi permanente con sus familias, con 
los integrantes de las maras e incluso 
con sus jefes. 

Pero no intentan sacar a los jóvenes 
de las maras. Es una tarea imposible. El 
que entra a la pandilla no puede salir. 
Lo que toca es acompañar al joven, y 
sobre todo a aquel que está por brin-

carse. Tratan de fortalecerlo ante la pre-
sión para entrar a la pandilla. Pero a 
veces la presión es tanta que, o entra a 
la pandilla o se debe ir del país. Así, han 
establecido con las propias pandillas, en 
Fe y Alegría, ciertos acuerdos para poder 
trabajar la parte de la prevención. El ni-
vel de violencia es de tal magnitud que, 
si no es así, se imposibilita este tipo de 
trabajo preventivo. En la zona donde 
está el centro educativo se entrecruzan 
La 18 y la MS o Mara Salvatrucha2, las 
pandillas más peligrosas.
−Pero veo el papel de Fe y Alegría muy 
limitado. Digamos, esto es un Estado lo-
cal paralelo, ¿no?
−Prácticamente. Como le digo, hay que 
negociar mucho. Igual los recursos son 
muy limitados, a partir de proyectos, 
dependiendo de donaciones. Por eso 
también el riesgo debe ser muy pensado: 
hasta dónde podemos llegar y el tipo de 
abordaje. Nos ha salido mucho más con-
veniente trabajar todo el tema de pre-
vención. Una vez que un joven entra a 
una pandilla, no se puede rescatar. De 
cien jóvenes, pueden ser nada más dos 
los que entren. Esa es la lucha. Igual 
podemos trabajar cinco años o más y al 
final se va con la mara pero es mejor 
que trabajar con cincuenta pandilleros 
y que al final ninguno se vaya a rehabi-
litar. Y que termine muerto o en la cár-
cel. Lo único que podemos hacer con 
quienes ya forman parte de las maras es 
acompañarles, decirles que son seres 
humanos y que tienen derechos; y que 
aunque hagan cosas malas no los vamos 
a juzgar sino que estamos ahí para acom-
pañarlos. Como a todos. Los hacemos 
sentir al menos no rechazados por Fe y 
Alegría. Aunque el resto de la sociedad 
los quiera condenar a lo peor.

Anota, por otra parte, que el Estado 
no invierte en prevención. Es lo que 
menos se hace. Sí se hace todo un tra-
bajo represivo. Lo último ha sido sacar 
la fuerza armada a la calle, cosa que 
según nuestra Constitución no debe ha-
cer un puesto que es un trabajo de se-
guridad pública y no están formados 
para eso. E históricamente son violado-
res de derechos humanos. Además hay 
todo un camino que no está resuelto en 
la parte de la reconciliación. 

La gente ve a la fuerza armada y eso 
no genera confianza sino miedo. Aun-
que hay una parte de la población a la 
que sí le gusta: mientras más soldados, 
mientras más policías, hay personas que 
se sienten más seguras.

El trabajo por la paz 
supone intervenciones 
en muy diferentes fases 
del conflicto; algo que 
se debe hacer es el 
trabajo a favor de 
mejorar las condiciones 
de la gente, creando 
dinámicas económicas 
y sociales que 
favorezcan, que 
incluyan.
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−Pero el nivel organizativo y de arma-
mentismo de las bandas y del crimen 
organizado siempre va un paso adelan-
te. Es una situación compleja. No se vis-
lumbra una solución, hay discursos e 
ideas pero no recursos. La sociedad ci-
vil a través de las ONG y los movimien-
tos juveniles mantiene el trabajo y acu-
mula una experiencia. En el centro don-
de estoy en Zacamil (en el municipio de 
Mejicanos, al norte de San Salvador; una 
de las zonas del país y quizás de Cen-
troamérica más superpobladas) lleva-
mos 17 años con experiencia en preven-
ción. Hoy en día hay centros comercia-
les, todo tipo de ventas, un desarrollo 
en la comunidad que Fe y Alegría acom-
paña, a veces mucho más que el gobier-
no municipal; aunque no tengamos ma-
yor cosa que ofrecer sino educación in-
formal. Pero la gente se siente acompa-
ñada, y eso da fuerzas para seguir tra-
bajando y mantener la organización, que 
se ha fortalecido.

En Zacamil las familias suelen ser nu-
merosas (entre cinco y ocho personas 
por casa) y la mayoría de los habitantes 
se ocupa en venta de calle; además, mu-
cha prostitución y comercio de drogas. 
Embarazo adolescente, HIV, sin progra-
ma por parte del Estado para la mitiga-
ción. Prácticamente no hay Estado.

Y ahora Colombia
Mauricio García Durán hizo una di-

sertación teórica pero con un ejemplo 
donde se concreta tal teoría: el castigado 
Magdalena Medio colombiano. Entrevis-
tado después de su intervención en 
Constructores de Paz, resumió su char-
la: paz y desarrollo no se oponen cuan-
do se entiende la paz en un sentido in-
tegral y cuando se entiende el desarrollo 
como sostenible. Eso se manifiesta en 
distintos tipos de experiencias concretas. 
El trabajo por la paz supone interven-
ciones en muy diferentes fases del con-
flicto; algo que se debe hacer es el tra-
bajo a favor de mejorar las condiciones 
de la gente, creando dinámicas econó-
micas y sociales que favorezcan, que 
incluyan. Ahí es donde entran los Pro-
gramas de Desarrollo y Paz (PDP). Son 
un esfuerzo por construir paz en medio 
del conflicto. No debe esperarse a que 
termine el conflicto para realizar aque-
llas dinámicas sino empujarlas durante 
el conflicto mismo. Ir permitiendo que 
la gente se vaya apropiando de esas di-
námicas para poder responder a las exi-

gencias que se plantean a ese nivel. En 
el caso de los PDP se contempla una 
diversidad de componentes como dere-
chos humanos, defensa de la vida, cul-
tura ciudadana y fortalecimiento institu-
cional, y alternativas de desarrollo rural 
y urbano más las posibilidades de co-
mercialización. 

En el Magdalena Medio se ha imple-
mentado un PDP y ya va para quince 
años: 

“Ha sido una experiencia que ha per-
mitido consolidar una red de organi-
zaciones y pobladores que han ganado 
protagonismo en la dinámica regional”, 
dice García Durán. “Ha crecido la ca-
pacidad de concertación con muy dis-
tintas entidades del Estado, a nivel tan-
to municipal (por ejemplo, con las al-
caldías de Barrancabermeja y San Pa-
blo) como a nivel departamental y na-
cional; concertación entre las organi-
zaciones sociales que allí participan y 
también cooperación internacional: 
apoyo del Banco Mundial, de la Unión 
Europea, agencias del Japón en temas 
de infraestructura, por ejemplo”.

Otro nivel de logros son los resultados 
productivos. Hay fincas campesinas de 
cacao muy exitosas en términos de pro-
ducción y en cuanto a mejoramiento del 
nivel de vida del campesino. Logros tam-
bién a nivel de identidad y en el plano 
simbólico.

Diez mesas
Las experiencias venezolanas fueron repartidas 
en diez mesas temáticas. Entre paréntesis se 
indica el coordinador de cada una:
•	 Cárceles (Carlos Nieto Palma)
•	 Educación (Gloria Perdomo)
•	 Urbanismo, vivienda y hábitat  
	 (Fernando Giuliani)
•	 Fronteras (Manuel Oropeza)
•	 Género y productividad (Katherine Martínez)
•	 Niños, niñas y adolescentes  
	 (Gabriela Arenas)
•	 Cultura ciudadana (Luis Carlos Díaz)
•	 Desarme y políticas de seguridad  
	 (Jesús Machado)
•	 Instituciones públicas y actores políticos 
	 (Eddy Suárez)
•	 Economía y productividad (Carlos Murga)

Su proyecto bandera  
es Papagayo, trompo  
y gurrufío. A través de 
este programa, los niños 
reciben educación 
sexual y recreación, 
minimizando los ratos 
de ocio. Se trabaja  
con los de mayor nivel 
de riesgo: muchos 
desertores del sistema 
escolar.
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Diálogo, pertenencia, red
Fueron palabras que estuvieron a la 

orden del día en las diferentes mesas. 
En donde estuvo Linsabel Noguera (ni-
ñas, niños y adolescentes) surgieron 
conclusiones como el empeño por bus-
car vías de autogestión para que los pro-
gramas, en este tema, se sostengan en 
el tiempo; deben integrarse al sistema 
educativo, desde el maternal, las líneas 
de la cultura de paz incluyendo los con-
ceptos sentido de pertenencia y rescate 
de la identidad, fortalecimiento del diá-
logo y de los vínculos familiares. No-
guera forma parte de la agrupación Pos-
tales para la paz.

 Antonio Villarroel, quien estuvo en 
la misma mesa por Plastilinarte, comen-

taría después que el encuentro le dio 
oportunidad de conocer a otra gente 
que está haciendo cosas en otras partes 
de la ciudad. Hubo intercambio de se-
ñas para trabajar juntos.

Diana Morales, representante del Ins-
tituto Autónomo de Transporte y Estra-
tegia Superficial de la Alcaldía del mu-
nicipio Sucre, presentó en la mesa sobre 
cultura ciudadana el programa Para, 
mira y cruza. Educación vial en medio 
del tráfico. Un programa para llamar la 
atención de la gente “sobre lo que esta-
mos haciendo mal”. En ese municipio 
han sido contratados mimos y se les 
instruyó en educación vial. La estrategia: 
cuando el semáforo de la esquina pasa 
a rojo, los mimos se acercan a los carros 

He recibido su amable carta del 27 de abril de 
2011, relativa a las VII Jornadas de Reflexión 
Social de la Iglesia, que tendrán lugar los 
días 27-28 de mayo de los corrientes, en 
la Universidad Católica Andrés Bello y que 
se celebrarán, este año, como Segundo 
Encuentro Internacional de Constructores 
de Paz, con el título Construcción de paz y 
desarrollo local.
Le agradezco profundamente la invitación 
a presenciar la apertura de tan significativo 
evento y a dirigir algunas palabras a los 
representantes de las más de treinta 
organizaciones nacionales e internacionales 
presentes; es una invitación que he apreciado 
aún más por el hecho que usted, con exquisita 
sensibilidad eclesial, lo ha unido a la reciente 
Beatificación del Siervo de Dios, el Papa Juan 
Pablo II, promotor activo de la paz.
Por ello, me desagrada mucho no poder 
aceptarla porque –como ya le anticipé por 
teléfono– en esos días estaré ausente de 
Caracas, comprometido en una visita a la 
Diócesis de San Fernando de Apure, que no es 
posible cambiar de fecha.
Querría, sin embargo, con estas breves 
líneas, enviar a través de usted un cordial 
y fraternal saludo a los organizadores y a 
los participantes del Segundo Encuentro 
Internacional de Constructores de Paz. Estoy 

Palabras del nuncio
Esta fue la carta que el nuncio apostólico, Pietro Parolin, dirigió a Jesús María Aguirre con 
fecha 25 de mayo de 2011; en ella, el nuncio se excusa por su ausencia y bendice la reunión

contento, como Representante del Papa en 
Venezuela, de apoyar su compromiso a favor 
de la promoción activa de la paz, a través del 
programa nacional denominado: “Hablando 
se entiende la gente”, como respuesta a 
las necesidades más sentidas del pueblo 
venezolano, expresadas en la Carta Pastoral 
de la Conferencia Episcopal Venezolana, sobre 
la problemática de la violencia y la inseguridad, 
del 12 de enero de 2010.
Para terminar, y en relación al tema del 
encuentro, deseo citar algunas significativas 
frases del Beato Juan Pablo II, con quien 
también tuve la gracia de colaborar 
directamente a favor de la paz. Él, en el 
Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 
1983, escribía: “La paz no se establecerá ni 
se mantendrá sin que se pongan los medios. 
Y el medio por excelencia es adoptar una 
actitud de diálogo, es introducir pacientemente 
los mecanismos y las fases del diálogo 
donde quiera que la paz esté amenazada 
o ya comprometida, en las familias, en la 
sociedad, entre los países o entre los bloques 
de países…”.
Unido en la oración, invoco la bendición del 
Señor sobre todos los participantes en el 
encuentro y sobre los trabajos en el mismo 
y pido que todos podamos experimentar en 
abundancia la beatitud de la paz (cf. Mt. 5,9).

Lo único que podemos 
hacer con quienes ya 
forman parte de las 
maras es acompañarles, 
decirles que son seres 
humanos y que tienen 
derechos; y que aunque 
hagan cosas malas no 
los vamos a juzgar sino 
que estamos ahí para 
acompañarlos. Como  
a todos. Los hacemos 
sentir al menos  
no rechazados por  
Fe y Alegría. Aunque  
el resto de la sociedad 
los quiera condenar  
a lo peor.
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recordándoles a los conductores que uti-
licen el cinturón. Refuerzan el buen com-
portamiento con premios como llaveros, 
calcomanías o pulseras. Señoras de la 
comunidad también fueron incorporadas 
a la campaña bajo la premisa de que es 
importante el contacto directo. Los adul-
tos y los más jóvenes colaboran de ma-
nera pedagógica con los conductores. A 
través de este proyecto se creó en la al-
caldía una escuela de mimos. En una 
ciudad donde se han roto todas las re-
glas del comportamiento cívico en el 
tránsito, esta iniciativa de Sucre, sin du-
da, construye paz.

 El programa Papagayo, trompo y gu-
rrufío implementado en el barrio José 
Félix Ribas −el segundo barrio más gran-
de de América Latina− fue presentado en 
la misma mesa. Este barrio presenta pro-
blemas con el agua, las cloacas, los de-
sechos sólidos, las calles, la electricidad, 
la vivienda y el servicio de transporte. 
Problemas de todo tipo, incluyendo in-
suficiencia de planteles de preescolar y 
de bachillerato. La atención médica tam-
poco es suficiente y los Mercal no se dan 
abasto. Hace doce años fue creada una 
asociación para el bienestar de los niños, 
AC Niño Don Simón. Su proyecto ban-
dera es Papagayo, trompo y gurrufío. A 
través de este programa, los niños reci-
ben educación sexual y recreación, mi-
nimizando los ratos de ocio. Se trabaja 
con los de mayor nivel de riesgo: muchos 
desertores del sistema escolar. En suma, 
se trata de crear un conjunto de activida-
des recreativas y culturales, paseos y ac-
tividades dentro y fuera del barrio en 
campamentos o conociendo teatros, cines 
y sitios culturales.

Ahora se desarrolla un proyecto para 
concientizar a las personas sobre el tra-
to que se debe dar a los mayores. “El 
barrio José Félix Ribas debe cambiar 
para mejor”, dijo Laura Sánchez, quien 
presentó la experiencia.

Deben dejarse por fuera otras muchas 
experiencias que se difundieron desde 
Constructores de Paz pero en todo caso 
pueden detallarse más en la página web. 
En suma, dos días para darse cuenta de 
las reales posibilidades de un país con 
la autoestima baja y que merece darse 
cuenta de que, al lado de las malas no-
ticias, también hay un montón de noti-
cias buenas. 

Pero hay mucho por hacer. No sólo 
tratar de replicar en todo el país estas 
buenas experiencias sino difundirlas por 
todos los medios posibles hasta que se 

hagan cuerpo presente en cada venezo-
lano. Como dijo Jesús María Aguirre en 
referencia a la catequista Cecilia: “Que, 
a pesar de su ausencia, la esperanza y su 
clamor no se pierdan en vano en este 
encuentro de constructores de la paz”.

NOTAS

1	  Nitlapan es un instituto especializado en la inves-
tigación, creación y difusión de nuevos modelos y 
metodologías de desarrollo rural y urbano. Impulsa 
iniciativas concretas de desarrollo local mediante la 
prestación de un conjunto de servicios financieros 
y no financieros a los micros, pequeños y medianos 
empresarios del campo y de la ciudad, En especial 
a las mujeres y a los jóvenes. Como se trata de un 
instituto universitario, tiene la capacidad y la infraes-
tructura para el análisis, sistematización y validación 
de todas aquellas experiencias locales que, habiendo 
arrojado resultados exitosos, son susceptibles de ser 
replicadas en otros territorios o de convertirse en 
insumos para el diseño de políticas de desarrollo. Nit-
lapan forma parte de la Universidad Centroamericana 
(UCA), una de las tres universidades de la Compañía 
de Jesús en América Central.

2	 El sitio Wikipedia la define como una organización 
transnacional de pandillas criminales asociadas que 
se originaron en Los Ángeles y se han expandido a 
otras regiones de Estados Unidos, Canadá, México y 
Centroamérica, incluyendo, por supuesto, El Salvador. 
Dice que los miembros de la MS se distinguen por 
los tatuajes que cubren el cuerpo de sus integrantes 
y también, a menudo, sus rostros. Usan su propio 
lenguaje de señas. Son conocidos por su uso de 
la violencia y un código moral propio que consiste 
en su mayor parte en una venganza implacable y 
crueles retribuciones. Esta crueldad excesiva de los 
miembros de las maras o “mareros” les permitió ser 
contratados por la organización delictiva de Sinaloa, 
dirigida por Joaquín Guzmán Loera, para ser entrena-
dos en el manejo de armas y contrarrestar la fuerza 
de la Organización del Golfo (Los Zetas), una guerra 
que azota el sur de la frontera de Estados Unidos. 
Las actividades criminales de la mara Salvatrucha 
incluyen venta de drogas, extorsión, venta de armas, 
secuestro, robo y asesinatos por encargo, entre 
otras. En Centroamérica su presencia se debe a la 
deportación de delincuentes desde Estados Unidos a 
sus países de origen.

“La paz no se 
establecerá ni se 
mantendrá sin que  
se pongan los medios.  
Y el medio por 
excelencia es adoptar 
una actitud de diálogo, 
es introducir 
pacientemente los 
mecanismos y las fases 
del diálogo donde 
quiera que la paz  
esté amenazada o ya 
comprometida, en las 
familias, en la sociedad, 
entre los países  
o entre los bloques 
de países…”.
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Servir a la 
mejor causa

Monseñor Jesús González de Zárate  

−obispo auxiliar de Caracas y secretario  

de la Conferencia Episcopal Venezolana− 

circunscribió su intervención en Constructores 

de Paz a unas reflexiones sobre la Buena 

Noticia de Jesucristo, recogida en el capítulo 5 

del Evangelio según San Mateo: “Felices 

 los que trabajan por la paz, porque ellos serán 

llamados hijos de Dios”. Apeló, además,  

al mensaje del Papa Benedicto XVI  

para la Jornada Mundial de la Paz de 2007. 

He aquí un extracto de su disertación

Don y tarea
En su Mensaje para la Jornada de la 

Paz del año 2007 dice el Papa Benedic-
to XVI: 

La paz es al mismo tiempo un don y 
una tarea. Si bien es verdad que la paz 
entre los individuos y los pueblos –la 
capacidad de vivir unos con otros, es-
tableciendo relaciones de justicia y so-
lidaridad– supone un compromiso per-
manente, también es verdad, y lo es más 
aún, que la paz es un don de Dios. En 
efecto, la paz es una característica del 
obrar divino, que se manifiesta tanto en 
la creación de un universo ordenado y 
armonioso como en la redención de la 
humanidad, que necesita ser rescatada 
del desorden del pecado” (nº3). 

Para construir una paz auténtica y 
perdurable, es necesario cultivar la con-
ciencia de estos dos aspectos: del don 
y de la tarea.

En efecto, la paz tiene su origen en 
Dios, Él mismo es el verdadero y supre-
mo “agente de paz”, por tal razón, -co-
mo lo afirma la bienaventuranza-, los 
que se afanan por la paz son llamados 
“hijos de Dios”: porque se asemejan a 
Él, le imitan, hacen lo que hace Él.

En las Sagradas Escrituras se habla de 
la “paz de Dios” (Flp 4, 7) y con frecuen-
cia se refiere a Dios como el “Dios de 
la paz” (Rm 15, 32). Paz no es sólo lo 
que Dios hace o da, sino también lo que 
Él es. Paz es lo que reina en Dios. Paz 
es uno de los “nombres de Dios”, así 
como lo es también el amor (1 Jn 4,8). 
Cristo se presenta a sí mismo afirmando 
que es nuestra paz (Ef 2, 14-17). Por eso, 
cuando dice “mi paz les doy” (Cf. Jn) 
está transmitiendo aquello que Él es.

 Por eso cuando decimos que debe-
mos trabajar por la paz no nos estamos 

¿Quiénes son los que trabajan por la paz? 
En el pensamiento bíblico, los “construc-
tores de la paz”, son los que ayudan a 
las personas en discordia a reconocerse 
en sus diferencias, y a reconciliarse y a 
vivir en paz. En boca de Cristo, afirmar 
que los que trabajan por la paz son bien-
aventurados, es semejante a decir que 
son felices los que viven según el man-
damiento nuevo del amor fraterno.

 Por eso si quisiéramos responder a 
la pregunta ¿quiénes son los que verda-
deramente trabajan por la paz y de qué 
manera ésta se promueve?, tendríamos 
que decir son aquellos que dedican su 
vida y sus esfuerzos, no a destruir al 
enemigo, sino destruir la enemistad, co-
mo hizo Jesús en la cruz (Ef 2, 16). 
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refiriendo, en primer lugar, a inventar o 
a crear la paz, sino a transmitirla, a dejar 
pasar la paz de Dios y la paz de Cristo 
que supera toda inteligencia humana. No 
somos nosotros la fuente, sino como ca-
nales de la paz. La condición para poder 
serlo es permanecer unidos a su fuente 
que es Dios mismo. Por ello, con ese 
gran artífice de paz que fue San Francis-
co de Asís, nos atrevemos a decir: “Señor, 
haz de mí un instrumento de tu paz”.

La paz, además de don, es también 
tarea. Una tarea que exige a cada uno 
una respuesta personal coherente con el 
plan divino: “Dios, que nos ha creado sin 
nosotros, no ha querido salvarnos sin 
nosotros” (San Agustín). La paz, como el 
rastro que deja un barco sobre el mar, 
nace de una punta y luego va ensanchán-
dose. La punta es, en este caso, la per-
sona humana, que es el corazón de la 
paz. Por eso, la tarea de construir la paz 
comienza siempre en un corazón nuevo 
de una persona, reconciliada y en paz.

De la persona humana, y del plan de 
Dios para ella, debe partir todo esfuerzo 
de construir la paz. Éste es un gran punto 
de encuentro y, por tanto, un presupuesto 
fundamental para una paz auténtica.

Esto exige una adecuada comprensión 
del hombre. La indiferencia o la confu-
sión ante lo que constituye la verdadera 
naturaleza del hombre impide el diálogo 
auténtico y abre las puertas a la inter-
vención de imposiciones autoritarias, ter-
minando así por dejar indefensa a la 
persona misma y, en consecuencia, pre-
sa fácil de la opresión y la violencia. Una 
consideración “débil” de la persona, que 
de pie a cualquier concepción, incluso 
excéntrica del hombre, favorecerá sólo 
una paz aparente. 

Una paz distinta a la del mundo
A la hora de pasar de este mundo al 

Padre, Jesús dijo a sus discípulos: “Les 
dejo la paz, les doy mi paz, pero no co-
mo la da el mundo. ¡No se inquieten ni 
teman!” (Jn 14, 27-3).

La paz de la que habla Jesús contiene una 
“radical novedad”. No es como una simple 
tranquilidad en el orden establecido.

En la Biblia, el término paz abarca 
todos los bienes y es sinónimo de feli-
cidad. La paz verdadera es una promesa 
mesiánica (Ez 37:26; Is 9:6). Es sinónimo 
de justicia, salvación y de bien. Por eso 
afirma el profeta. “que hermosos son 
sobre los montes los pies del mensajero 
que anuncia la paz, que trae la buena 

nueva y proclama la salvación” (Is 52, 
7). Y San Pablo habla del “evangelio de 
la paz” (Ef 6, 15), como si en esa palabra 
se resumiera todo el contenido de la 
Buena Noticia que Jesucristo ha venido 
a revelar y realizar.

 Por eso, como Jesús, cuando decimos 
“la paz esté con ustedes”, estamos ex-
presando el deseo del bien de toda la 
persona, y nuestro compromiso para que 
ese bien llegue a todas las personas.

Conscientes de ello, los cristianos es-
tamos llamados a ser pregoneros deci-
didos y valientes de los derechos fun-
damentales de cada persona, en parti-
cular, del derecho a la vida y la libertad 
religiosa de todos. Así anunciamos que 
la vida es un don que no está a la ente-
ra disposición del hombre y su relación 
con un Principio trascendente, que lo 
sustrae a la arbitrariedad de sí mismo.

En ese mismo orden de ideas, es parte 
imprescindible de nuestro compromiso 
bautismal denunciar como atentados con-
tra la paz, además de los conflictos arma-
dos, el terrorismo y las diversas formas 
de violencia, las desigualdades en el ac-
ceso a bienes esenciales como la comida, 
el agua, la casa o la salud; las persistentes 
desigualdades entre hombre y mujer en 
el ejercicio de los derechos humanos fun-
damentales; toda actitud irrespetuosa con 
el medio ambiente y los daños que pro-
voca a la convivencia humana.

Conclusión
Todos estamos llamados a ser traba-

jadores incansables en favor de la paz y 
valientes defensores de la dignidad de 
la persona humana y de sus derechos 
inalienables. 

Como hombres y mujeres de fe, dan-
do gracias a Dios por habernos llamado 
a pertenecer a su Iglesia, que es signo 
y salvaguardia de la trascendencia de la 
persona humana en el mundo, no de-
bemos cansarnos de implorar el bien 
fundamental de la paz, tan importante 
en la vida de cada uno.

 Sintamos la satisfacción de servir con 
generosa dedicación a la causa de la paz, 
ayudando a los hermanos, especialmen-
te a aquellos que, además de sufrir pri-
vaciones y pobreza, carecen también de 
este precioso bien. Jesús ha revelado que 
la vocación más grande de cada perso-
na es el amor. En Cristo podemos en-
contrar las razones supremas para ha-
cernos firmes defensores y audaces 
constructores de la paz. 

Todos estamos llamados 
a ser trabajadores 
incansables en favor de 
la paz y valientes 
defensores de la 
dignidad de la persona 
humana y de sus 
derechos inalienables.
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Red contra una epidemia social

Este Manifiesto por la convivencia pacífica  

en los centros educativos fue leído  

y aprobado por la plenaria de Constructores 

de paz reunida en el Aula Magna de la UCAB 

el sábado 27 de mayo. Revela una 

preocupación colectiva en torno a la violencia 

escolar creciente en Venezuela y afirma  

que con acciones aisladas, solitarias  

y de pequeña escala, no es posible atender 

un problema de esta magnitud

Los hechos de violencia en los centros 
educativos del país son cada vez más 
graves y frecuentes. Estos espacios, que 
están destinados a la formación, desa-
rrollo y protección de nuestros hijos, ya 
no son seguros. La violencia ha llegado 
a las escuelas y liceos con manifestacio-
nes cruentas e impactantes: el acoso 
entre estudiantes, jóvenes asesinados, 
castigos físicos y descalificaciones por 
parte de docentes, profesores amenaza-
dos con armas de fuego, venta y con-
sumo de estupefacientes, cobros de pea-
je, robos dentro y a la salida del plantel, 
abuso sexual, el uso inapropiado de la 
tecnología para registrar y difundir agre-
siones de diverso tipo, escuelas destrui-
das por actos vandálicos, balaceras en 
los alrededores de los centros educati-
vos y el aumento de jóvenes marcados 
por la violencia doméstica.

Estas distintas formas de violencia en 
las escuelas constituyen ya una epidemia 
social que deja jóvenes muertos y lesio-
nados, promueve la deserción y sobrepa-
sa la capacidad de las comunidades edu-
cativas para dar respuestas apropiadas. 
La ausencia de estadísticas públicas y ac-
tualizadas sobre estos hechos dificulta el 
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reconocimiento de su magnitud y conse-
cuencias, sin embargo no hay dudas de 
que la sociedad venezolana está frente a 
un problema de salud pública.

Por otro lado, aunque se cuenta con 
instrumentos jurídicos como la Ley Or-
gánica para la Protección de Niños, Ni-
ñas y Adolescentes, la Constitución Na-
cional, la Convención sobre Derechos 
del Niño y la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, no se percibe 
que las actuales políticas públicas en 
materia educativa y de seguridad ciuda-
dana se correspondan con la compleji-
dad de este problema. Numerosas inves-
tigaciones nacionales hechas en los úl-
timos años1 coinciden en que los niños, 
niñas y adolescentes, al igual que sus 
padres y el personal de los centros edu-
cativos están solos y desasistidos ante 
estas graves situaciones.

Es por esta razón que exhortamos a 
todas las organizaciones, instituciones 
públicas, integrantes y sistemas de pro-
tección, medios de comunicación, ade-
más de personas vinculadas con el mun-
do educativo, a conformarnos en una red 
de alcance nacional que promueva un 
trabajo conjunto para la construcción de 
la convivencia y la paz en los centros 
educativos. Con acciones aisladas, solita-
rias y de pequeña escala, no es posible 
atender un problema de esta magnitud. 
Es preciso entonces integrarnos desde la 
diversidad para coordinar acciones que 
reviertan el avance de la violencia, me-
diante la articulación de esfuerzos y com-
petencias. Dicha red tendrá entre sus ta-
reas prioritarias la atención de urgencias 
sociales en materia educativa, a saber:

•	La promoción y exigencia de políticas 
públicas integrales, nacionales y loca-
les, que den respuesta al complejo 
problema de la violencia escolar, que 
incluya planes y programas de alcan-
ce nacional en materia del respeto a 
la vida, el resguardo de la integridad 
personal, la rehabilitación y protec-
ción de víctimas, el resguardo de cen-
tros educativos, la complicada relación 
escuela-comunidad, la promoción de 
la cultura del diálogo, la formación en 
DD.HH. y el cese a la impunidad.

•	La investigación y registro de hechos 
violentos para el diagnóstico, visibiliza-
ción y adecuado seguimiento y control 
de este problema de salud pública.

•	El desarrollo e intercambio de expe-
riencias que realicen comunidades 
educativas e instituciones de esta red 
para la prevención y atención a situa-
ciones de violencia escolar.

•	El intercambio de saberes y experiencias 
sobre participación y escucha de la opi-
nión de niños, niñas y adolescentes.

•	El desarrollo de programas de apoyo 
y formación a las comunidades edu-
cativas, así como también el desarro-
llo de actividades en ámbitos cultura-
les, deportivos y de acción social; que 
promuevan la cultura de la paz.

•	La construcción colectiva de un proto-
colo de convivencia escolar que orien-
te la acción ante hechos violentos.
Esta Red por la convivencia pacífica en 

los centros educativos que se convoca me-
diante este manifiesto, es fruto del traba-
jo de organizaciones y personas que con-
tribuyen en la formación, desarrollo y pro-
tección de niños, niñas y jóvenes. Tam-
bién de aquellas escuelas que hacen in-
gentes esfuerzos por mantener su labor 
educativa en contextos de violencia y con-
flictividad social. Por estas razones esta-
mos convencidos de que en los centros 
educativos se siembra la semilla de la 
convivencia ciudadana. Por lo tanto, es 
perentorio asumir este compromiso para 
lograr el desarrollo de políticas públicas 
pertinentes en las que el Estado, familias 
y sociedad sean corresponsables.

NOTAS

1	 Nos referimos a los estudios de organizaciones como UNICEF 

(2007), CECODAP (2008, 2010), Centro Gumilla (2009, 2010), 

Universidad Nacional Abierta (2008), LUZ (2008), Fundación Luz y 

Vida (2007, 2010), Instituto Investigaciones Jurídicas UCAB (2010), 

entre otros.

 * Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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El absceso presidencial
Cuando este número de SIC 

se estaba cerrando aún el pre-
sidente Hugo Chávez no había 
regresado al país tras ser ope-
rado en La habana de un abs-
ceso pélvico. La repentina ope-
ración dio mucho que hablar en 
los medios, en los corrillos po-
líticos y en las redes sociales. 
Lo que molestó en algunos sec-
tores fue que el Presidente, du-
rante su convalecencia, “teledi-
rigió” al país tomando algunas 
decisiones para las cuales era 
mejor contar con la anuencia 
de la Asamblea en pleno. Y de 
la opinión pública en general. 
La pregunta entre algunos di-
putados fue: ¿por qué no nom-
bró a Elías Jaua, en su calidad 
de vicepresidente, como presi-
dente interino? Otra cosa: quien 
dio la información, y tardíamen-
te, sobre la operación del Pre-
sidente fue Nicolás Maduro, que 
no es la persona más apropiada 
para transmitir un parte médi-
co. En fin, la cuestión se prestó 
a cientos de dimes y diretes. 

Indígenas en la web
La Universidad Indígena de 

Venezuela (UIV, en Caño Tauca, 
a 200 kilómetros de Ciudad Bo-
lívar) estrenó su página web. 
Los pueblos que participan de 
la UIV son muchos y variados: 
e´ñepa, huottöja, jivi, kariña, pe-
món, pumé, maco, sanema, shi-
riana, warao, ye´kwana y yukpa. 
Son más de cien jóvenes en pro-
ceso de formación con el obje-
tivo de rescatar los conocimien-

tos ancestrales, defender sus te-
rritorios originarios y fortalecer 
sus comunidades en el ámbito 
de la educación propia y de pro-
yectos de revitalización y afir-
mación cultural. La inaugura-
ción de esta web es el resultado 
de los esfuerzos y lucha de los 
indígenas junto a los aliados de 
la UIV. Internet también es útil, 
pues, para expresar la sabiduría 
milenaria del mundo indígena. 
Esta página informará al mundo 
las noticias relevantes sobre los 
pueblos originarios. El sitio lo 
localiza en www.universidadin-
digena.org.ve

Una Universidad ejemplar
La Universidad Valle del Mom-

boy, en Valera, ha luchado por 
los terrenos para su sede (pues 
hasta ahora está diseminada en 
varios lugares) y parece que, des-
pués de una amenaza de expro-
piación, el asunto va por buen 
camino. “La Universidad que es-
tudia, trabaja y lucha” fue la con-
signa que abanderó las acciones 
pacíficas que dieron cuenta ante 
la colectividad de la defensa de 
la comunidad uvemista por su 
Campus Tempé. Vigilias, reco-
lección de firmas, marchas, cír-
culos de oración, presencia en 
los diversos medios de comuni-
cación regional y nacional: alum-
nos, profesores, trabajadores y 
gente de la comunidad hizo de 
todo en pro de Tempé. Esa lucha 
comunitaria y netamente cívica 
aceleró el proceso de aprobación 
de la permisología por parte del 
Ministerio del Poder Popular pa-
ra el Ambiente. Así se pudo dar 
inicio a la construcción del pro-
yecto arquitectónico. Casi diez 
años tardó ese permiso. Ahora, 
con el sueño entre manos, la 
Universidad Valle del Momboy 
levantará su Campus Universita-
rio en el corazón del Valle de 
Momboy. Sus directivos piensan 
que será la proyección turística 
de la entidad trujillana, especial-
mente del Valle de Momboy. La 
UVM promueve el Desarrollo 
Humano Sustentable, en sus 
componentes de docencia, in-
vestigación y extensión. 
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He aquí la relatoría del foro La universidad nece-
saria para el siglo XXI, cuya apertura estuvo a 
cargo de Rubén Reynoso, viceministro de Cien-
cia y Tecnología. También intervinieron los edu-
cadores Francisco José Virtuoso, Luis Ugalde, 
María Egilda Castellanos, Rigoberto Lanz y Ana 
Julia Bozo. 

Transformación
La única manera de lograr transformar la uni-

versidad es a través de procesos de debate, diá-
logo y consensos mínimos. La polarización po-
lítica presente en el país en la última década ha 
dificultado esta práctica habitual de los univer-
sitarios; en este sentido, urge retomar la sana 
discusión de ideas que debe prevalecer en la 
Academia para impulsar procesos de cambio 
basados en una agenda mínima de acuerdos. 
Para que los esfuerzos no sean en vano, debe 

La universidad venezolana en el siglo XXI 

La discusión se abre  
entre lo público y lo privado

Poco antes de cerrar este número de SIC se produjo  

un encuentro nacional de universidades en la UCAB. 

Después de mucho tiempo y serias divergencias 

−sobre todo en torno a una ley controvertida−, los 

sectores público y privado se encontraron para dialogar. 

Un buen comienzo para retomar la discusión acerca de 

la universidad que el país necesita. El profesor Andrés 

Cañizález resumió la relatoría del evento para SIC
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mática que garantice un ambiente universitario 
armónico, tolerante y progresista, en constante 
diálogo y comunicación con los pueblos. 

La transformación universitaria es un proceso 
que actualmente se está llevando a cabo en va-
rias partes del mundo. En el caso venezolano, 
el concepto de autonomía universitaria formó 
parte importante del debate político y logró ob-
tener rango constitucional a partir de 1999. Exis-
te consenso en afirmar que la autonomía uni-
versitaria debe preservarse, sin embargo, esta 
condición no exime a la institución de su com-
promiso para atender las necesidades del país. 
Resulta pertinente lograr una sana convivencia 
entre el ejercicio de la libertad intelectual que 
debe garantizarse en la universidad y las deman-
das de las grandes mayorías venezolanas.

Las garantías indispensables
La universidad debe continuar siendo una po-

sibilidad para el crecimiento personal y ascenso 
social, especialmente para los más pobres y ex-
cluidos. Debe ser un centro de formación para la 
equidad. Para que esto sea una realidad es nece-
sario garantizar por igual: 1) El ingreso de los 
aspirantes a la educación superior o universitaria; 
2) El egreso estudiantil en proporciones semejan-
tes al ingreso; 3) Calidad de los procesos de for-
mación integral de los universitarios; 4) Posibili-
dades de formación continua de los egresados; 
5) Capacidades competitivas de los egresados pa-
ra enfrentar exitosamente el mundo laboral actual 
y futuro; 6) Formar profesionales-ciudadanos que 
no estén de espaldas a los asuntos públicos na-
cionales e internacionales.

Es indispensable cambiar sustancialmente el 
currículo de la educación superior o universita-
ria para que responda, entre otros aspectos, a 
las necesidades que demanda el país. Esto ame-
rita cultivar la autocrítica y la reflexión en los 
espacios universitarios y desarrollar procesos de 
enseñanza que no estén centrados en las disci-
plinas. Para que eso sea una realidad se requie-
ren discusiones libres y creativas, flexibilidad 
curricular y un gran compromiso con lo público. 
También es necesario que exista diversidad en 
la oferta de carreras universitarias atendiendo 
las vocaciones y competencias personales, ne-
cesidades locales, regionales y nacionales, así 
como las áreas estratégicas de desarrollo deli-
neadas por el Estado. 

Otros aspectos
Existe consenso en afirmar que las opciones 

de educación universitaria deben ser diversas, 
puesto que deben adecuarse a las necesidades 
propias de localidades y regiones y, a su vez, 
cumplir con líneas estratégicas que impliquen 
el desarrollo de tecnologías de punta en diversas 
ramas de la ciencia.

La universidad venezolana del siglo XXI debe: 
1) Generar conocimientos útiles para la socie-
dad. 2) Preparar para un contexto laboral más 
flexible que el existente en décadas anteriores. 
3) Ser el gran centro de debate público de temas 
nacionales e internacionales.

La transformación universitaria requiere recur-
sos financieros adicionales al presupuesto asigna-
do por el Estado. El estado debe asegurar que 
estos recursos sean de fácil acceso para profesores 
e investigadores que estén transformando la uni-
versidad en cualquiera de sus funciones básicas. 

Inclusión y calidad
Hubo un foro dentro de este evento que llevó 

por título “Como conciliar las políticas de inclu-
sión y de formación con calidad” con los ponen-
tes Amalio Belmonte, Andrés Eloy Ruíz y Ben-
jamín Scharifker. Las conclusiones derivadas de 
este foro:
•	El enfoque no puede ser dicotómico. Debe-

mos continuar masificando la educación sin 
sacrificar la calidad académica.

•	Existe consenso en la ineludible reforma cua-
litativa de la educación media. 

•	Debemos construir un sistema inclusivo que man-
tenga unos estándares de calidad necesaria.

•	El país debe aprender de las experiencias po-
sitivas que han desarrollado varias universi-
dades gubernamentales y privadas en materia 
de ingreso asistido a estudiantes provenientes 
de planteles oficiales.

•	La sociedad debería evaluar los programas gu-
bernamentales de expansión matricular con es-
píritu exigente, pero también con comprensión.

•	El Gobierno nacional también debe compren-
der que si pretende que las universidades ofi-
ciales incrementen su matrícula, debe corre-
lativamente incrementar sus presupuestos.

•	El Gobierno y las instituciones deben analizar 
la conveniencia, mientras subsistan los graves 
déficits académicos de la educación media, de 
crear un Sistema Propedéutico Nacional para 
el ingreso a la educación universitaria.
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recientes reuniones de trabajo entre la OPSU 
y las universidades para ir consensuando los 
cambios. 

La ciencia en el aula
También se verificó un diálogo sobre “Rela-

ciones entre la investigación universitaria y el 
Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología” en el 
que intervinieron Ignacio Ávalos, Alex Ferguson 
y Carlos Genatios. Extractos: 
•	Existe consenso en afirmar que Venezuela 

necesita un diálogo respetuoso entre la comu-
nidad científica y las autoridades del ministe-
rio de Ciencia, Tecnología e Innovación. En 
los últimos años ha prevalecido un lenguaje 
pugnaz entre las partes que impide una con-
dición básica para impulsar el desarrollo cien-
tífico: la confianza. Sin confianza entre las 
partes no es posible el desarrollo de la ciencia 
y tecnología en Venezuela.

•	Es perfectamente válido, legítimo y coherente 
que el Estado tenga unas líneas prioritarias de 
desarrollo en el área de investigaciones cientí-
ficas y que destine un monto importante de 
sus recursos presupuestarios para este fin. Ade-
más, no se puede dejar que la dinámica del 
mercado establezca la agenda de investigación 
de un país; en todos los países del mundo el 
Estado establece sus líneas prioritarias de in-
vestigación, pero también crea las condiciones 
adecuadas para que la empresa privada apoye 
proyectos de investigación de su interés. 

•	El desarrollo científico del país no debe estar 
atado a las líneas estratégicas del ministerio, 
utilizando como medio de presión la no asig-
nación de recursos o el retiro de los mismos, 
utilizando para ello el extraño y ambiguo con-
cepto de ciencia impertinente. La historia ha 
demostrado que no se le pueden colocar lí-
mites a la investigación porque de lo contrario 
se vulnera el principio básico de la investiga-
ción: la libertad de creación. Resulta vital que 
no se asignen recursos públicos para proyec-
tos de investigación con criterios de sectarismo 
político o ideológico.

•	A pesar de que en Venezuela más del 80% de 
los conocimientos se producen en las univer-
sidades, éstas no han respondido de manera 
eficiente a las oportunidades de vinculación 
con empresas públicas y privadas dispuestas 
a financiar proyectos de investigación en di-

versas áreas. El porcentaje de recursos asig-
nados por medio de la LOCTI a las universi-
dades antes del 2010 es realmente bajo, lo cual 
denota una falta de capacidad de negociación 
con elementos externos al ámbito universita-
rio. En este sentido, debe promoverse una 
nueva cultura universitaria que esté en capa-
cidad de dialogar con distintos factores de la 
sociedad para vincularse con las necesidades 
sociales, desde luego, preservando su inde-
pendencia científica y logrando a su vez alian-
zas estratégicas para distintos proyectos de 
investigación. También existe consenso en 
afirmar que Venezuela ha decaído en varios 
indicadores internacionales vinculados con la 
producción de conocimiento.

•	El actual Sistema Nacional de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación tiene serios problemas de 
comunicación con las comunidades científicas 
del país. Ambas partes deben dar un paso al 
frente para llegar a acuerdos mínimos que 
permitan coordinar las potencialidades exis-
tentes en cada área. También se considera que 
la reforma realizada a la LOCTI en 2010 no 
estimula la investigación, por el contrario, la 
dificulta porque centraliza los recursos en el 
ministerio y con ello se estimula el surgimien-
to de trabas burocráticas que impiden un flu-
jo regular de los recursos para la producción 
de conocimientos. De acuerdo a estimaciones 
de distintos entes, el Estado posee un inmen-
so fondo de recursos para promover investi-
gaciones de distinta naturaleza, pero estos 
recursos están represados y no llegan a los 
actores capaces de producir conocimiento va-
lioso para el país.

•	Es necesario superar la concepción tradicional 
de investigación disciplinaria para dar paso a 
una visión más amplia que esté centrada en 
desarrollos científicos interdisciplinarios. Los 
investigadores deben aprender a trabajar en 
equipo para poder unir esfuerzos que respon-
dan de manera efectiva a las necesidades de 
la sociedad y que permitan a su vez innovar 
en espacios fronterizos entre las disciplinas. 

•	Hay que buscar la manera de evitar que los 
jóvenes venezolanos emigren del país. Existe 
una fuga de talentos que está perdiendo el 
sistema nacional de investigación que impide 
la consolidación de una generación de relevo 
en esta área.
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En el diálogo en torno al tema “Autonomía y 

democracia en la universidad del siglo XXI” in-
tervinieron los docentes Tulio Ramírez, Omar 
Hurtado Rayugsen y José Mendoza Angulo. En-
tre otras cosas, dijeron lo siguiente: 
•	Durante el desarrollo de las ponencias pre-

sentadas por los profesores José Mendoza Án-
gulo, Omar Hurtado Rayugsen y Tulio Ramí-
rez, intituladas “Autonomía y democracia en 
la universidad del siglo XXI”, “Democracia y 
autonomía en la universidad”, e “Ingreso irres-
tricto y voto universal ¿expresión de demo-
cracia universitaria?”, respectivamente, se plan-
tearon los siguientes puntos de encuentro: a) 
la noción de autonomía universitaria es de 
antigua data en la concepción y en el devenir 
histórico de las universidades venezolanas; b) 
el concepto de autonomía es un concepto no 
unívoco, de allí su necesidad de contextuali-
zar su alcance en el ámbito universitario; c) 
la vigente Ley de Universidades presenta ele-
mentos que deben ser revisados para así ga-
rantizar un mayor grado de autonomía de 
estas casas de estudio. 

•	El profesor José Mendoza Angulo planteó la 
revisión del tema desde tres perspectivas, las 
cuales denomino: el ABC que no es posible 
olvidar o desconocer, punto en el cual señaló: 
1) La evolución histórica del concepto de uni-
versidad para concluir en que la tradición del 
concepto de universidad se ve reflejada en la 
Ley de Universidades de 1958, en la que se es-
tablece que la universidad es “una comunidad 
de intereses espirituales que reúne a profesores 
y estudiantes en la tarea de buscar la verdad y 
afianzar los valores trascendentales del hom-
bre”. 2) Autonomía y democracia en la univer-
sidad, punto en el cual indicó que la autonomía 
es un atributo que acompaña a la universidad 
desde su aparición cono hecho educativo, que 
en la perspectiva del presente se puede señalar 
que “la autonomía no es un fin en sí misma, 
es un conjunto de condiciones para el trabajo 
académico…la democracia en la universidad 
no debe ser un calco, ni conceptual ni jurídico, 
de la democracia como se practica en los es-
tados”. 3) Conceptos obsoletos frente a los retos 
del futuro, en este aparte, así como en la con-
clusión se planteó que tanto en la universidad 
actual, como en la que está por venir “la auto-
nomía y la libertad universitarias, se manten-
drán como atributos de la universidad del siglo 

XXI”. Por último propuso que ante la celebra-
ción dentro de siete años de “una centuria del 
Movimiento de Córdoba y sesenta años de la 
promulgación de nuestra Ley de Universidades, 
sería una buena ocasión para convocar, con el 
mismo nombre de este encuentro, un gran 
Consejo Universitario Nacional que pase revis-
ta a lo que ha ocurrido en el mundo universi-
tario venezolano”.

•	El profesor Omar Hurtado Rayugsen manifes-
tó que de acuerdo al hilo conductor en la for-
mación y evolución de las universidades “la 
autonomía en la universidad del siglo XXI, 
igual que la interpretación de su democracia, 
está enfrentada a una compleja red de ele-
mentos intervinientes que la han alejado de 
lo que se entiende como visualización histó-
rica. En la actualidad la institución está diri-
gida por una élite tecnocrática que no demues-
tra interés real en vincularla efectivamente con 
su entorno para encontrar solución, que no 
salidas paliativas, a la problemática que las 
envuelve…La salida se encuentra, “en la trans-
formación de las universidades que se pivotee 
en la articulación con las políticas del Estado”. 
Fue destacada en esta ponencia la importan-
cia de la llamada democratización del ingreso 
a las universidades como un elemento de cam-
bio social. 

•	El profesor Tulio Ramírez hizo énfasis en la 
importancia de diferenciar entre el voto cali-
ficado según la cualidad del votante, lo cual 
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conduce a diferenciar entre “la democracia 
universitaria y a la democracia política donde 
todo ciudadano tiene el derecho a expresarse 
a través del voto para elegir a sus gobernan-
tes”. Señaló explícitamente el ponente que “si 
el planteamiento es de la universalización del 
voto estaríamos en una situación de definitiva 
disparidad, los estudiantes por ser numérica-
mente mayor a los profesores, siempre deci-
dirían la elección”. En su opinión “la univer-
sidad es un espacio para que una comunidad 
conformada por profesores y estudiantes se 
dediquen a la producción, transmisión y apli-
cación del conocimiento. Pensar en la comu-
nidad universitaria como integrada por faccio-
nes en pugna es desvirtuar la naturaleza de 
una comunidad académica y el significado de 
la democracia universitaria. Esta última supo-
ne un conjunto de prácticas democráticas con-
sustanciales con una institución que si bien 
se ha caracterizado históricamente por ser je-
rárquica dada su naturaleza meritocrática, ha 
creado espacios para que cada miembro de 
su comunidad, no solamente exprese libre-
mente sus ideas y argumentos sin temor a re-
presalias o vetos, sino también participe acti-
vamente en el quehacer universitario a través 
de los diferentes mecanismos que la propia 
institución brinda”.

•	De lo anteriormente referido por los ponentes 
ya mencionados se observa que en el ánimo 
y propósito de estos, está señalar que la au-
tonomía universitaria como mayor o menor 

grado de actuación independiente conforme 
a la ley, debe considerar la tradición demo-
crática de las universidades venezolanas, el 
grado de compromiso social con el país que 
éstas han mostrado en sus procesos de trans-
formación, y que su vocación y justificación 
se encuentra en que las universidades consti-
tuyen el centro de producción intelectual, cien-
tífica y técnica para el progreso y desarrollo 
del país, lo cual requiere de una organización, 
gobierno y administración autónoma. La uni-
versidad autónoma y en democracia, es el re-
flejo del país próspero en lo cultural, social y 
económico, conformado por ciudadanos com-
prometidos social e intelectualmente, repre-
sentado en los alumnos y profesores que con-
forman una comunidad universitaria, apoyada 
por su personal administrativo y obrero. 

Estudiantes
Esta es la relatoría del foro “La universidad y 

los movimientos estudiantiles versus el poder 
político”. Allí estuvieron Elías Pino Iturrieta, Die-
go Scharifker y José Francisco Valery.

En los actuales momentos los estudiantes tie-
nen que participar activamente en la propuesta 
de transformación que se discute. Así como se 
les ha dado responsabilidad en asuntos de la 
vida del país: manifestar por la inseguridad, por 
los derechos humanos, etcétera, igualmente se 
les debe dar un voto de confianza en cuanto a 
su madurez para proponer soluciones pertinen-
tes a la universidad. Los estudiantes tienen que 
participar en la toma de decisiones de los dis-
tintos entes de gobierno de la universidad. 

Pero la preocupación no se queda en el re-
cinto universitario. Los estudiantes en este mo-
mento proponen una agenda social, de transfor-
mación del país. Así como la reforma de Córdo-
va, el movimiento estudiantil hace una propues-
ta de país donde la desigualdad no sea un factor 
de desequilibrio y desencuentros. Que exista 
más y mejor educación. Ellos entienden que la 
educación es la palanca para el progreso de los 
pueblos. Que la universidad aporte los mejores 
profesionales para hacer, a futuro, las cosas me-
jor de cómo se están haciendo y que esa res-
ponsabilidad social sea un modelo a seguir de 
manera que tengamos más educación, empleo 
y calidad de vida. 

En conclusión, la universidad ha sido desde 
siempre un espacio de reflexión, de encuentro 
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timentos estancos, por uno más funcional y 
cooperativo, basado más bien en áreas del 
conocimiento y en departamentos. 

•	En la misma línea, las instituciones deben tra-
bajar en alianzas regionales que impliquen: la 
integración para uso común de los espacios 
físicos; la aproximación sensata de las mallas 
curriculares de las carreras para facilitar las 
transferencias horizontales; la organización de 
proyectos de investigación y de cursos de post-
grados mediante el concurso de investigadores 
y docentes de varias instituciones.

•	En cuanto al apoyo de la sociedad, se planteó 
que, respetando estrictamente el principio de 
gratuidad establecido en la Constitución, se 
establezca, mediante legislación, una contri-
bución de los ingresos de los profesionales 
egresados a favor de un fondo para cada uni-
versidad pública donde hayan recibido gratui-
tamente su formación. Esto se interpreta como 
una puesta en práctica del principio de equi-
dad intergeneracional.

•	Se plantea también estudiar la conveniencia 
de establecer una contribución proporcional 
a aquellas empresas que empleen profesiona-
les universitarios. 

•	También por legislación se debería condicionar 
a los organismos municipales del Estado a que 
mantengan un trato preferencial con las univer-
sidades para contratar asesorías y proyectos.

•	Se debe recuperar la esencia del primer mo-
delo de la LOCTI, con los reajustes sensatos 
que deban hacérsele. 

de ideas y de aporte a nuevas propuestas. En el 
siglo XIX fue un dique de contención frente a las 
hegemonías del poder. Miró hacia dentro de sí 
misma y eso le permitió desvincularse de la po-
lítica y la lucha por el poder que impregnó la 
época. En el siglo XX sale de sus espacios natu-
rales y se involucra en la vida del país, especial-
mente a través de los partidos políticos. En nues-
tros días se dan estas dos características, de acuer-
do a las presentaciones de los estudiantes: por 
un lado la preocupación a lo interno de la uni-
versidad, la revisión del concepto de autonomía 
y de democracia en un contexto nacional que 
exige respuestas y transformaciones. Y por otro 
lado, la universidad en contacto con la realidad 
y cercana a los asuntos del país, que se preocupa 
por lo que pasa con la calidad de vida del vene-
zolano, que reivindica los derechos humanos y 
apela por una fórmula política de inclusión y de 
participación de todos los venezolanos. 

Finanzas
Otro tema interesante se discutió en el foro 

“¿Es viable el actual modelo financiero de las 
universidades?” con Humberto García Larralde, 
Tibisay Hung, José Angel Ferreira, María Guada-
lupe Nuñez y Antonio Castejón.
•	Existe consenso entre los venezolanos de que 

el modelo financiero para las universidades pú-
blicas es inviable desde hace varias décadas.

•	Es necesario que tengamos el talento de apar-
tarnos, para construir el nuevo modelo, de la 
polarización política.

•	El camino para crear el nuevo modelo es el 
diálogo. Ese nuevo modelo debe basarse en 
criterios científicos y no de inercia histórica.

•	El nuevo modelo debe ser confiable para to-
dos los actores y sectores involucrados. Debe 
asumirse desde las perspectivas cuantitativas 
y cualitativas, para generar indicadores que 
permitan evaluar la eficiencia en todas las 
áreas de las instituciones y del subsistema.

•	Debemos retomar, profundizar y mejorar los 
programas de incentivo a la productividad 
académica, tales como el Sistema de Promo-
ción al Investigador. 

•	En cuanto al modelo gerencial de las institu-
ciones, debe experimentar amplios y profun-
dos cambios. Los recursos humanos de do-
cencia e investigación deben ser racionaliza-
dos, modificando el modelo obsoleto de fa-
cultades y escuelas concebidas como compar-
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En el exilio de Babilonia un grupo de desterrados 
descubrió que no habían sido su pueblo, que 
cuando ocuparon la tierra no lo hicieron como 
pueblo de Dios, ya que se portaron como los 
demás pueblos: divinizando las obras de sus 
manos y oprimiendo a sus hermanos. Pero el 
dolor de este descubrimiento se mitigó con el 
convencimiento de que su Dios no los había 
abandonado sino que estaba con ellos en el des-
tierro. Esta fe les dio fuerzas para intentar redi-
mir su historia retornando a la patria para vivir 
en ella como pueblo de Dios.

 En efecto, cuando se establecieron convoca-
ron a la asamblea, leyeron el Deuteronomio y 
todos rompieron a llorar porque comprendieron 
que no habían tomado el camino de la bendi-
ción sino el de la maldición y que por eso ha-
bían dejado de ser pueblo. Entonces prometieron 
vivir en adelante como pueblo de la alianza, 
cumpliendo la ley de Dios.

Sin embargo, en este momento de gracia se 
deslizó un corrimiento fatal: asumieron que no 
habían sido pueblo de Dios porque se habían 
mezclado con los demás pueblos imitando sus 
costumbres. Por eso decidieron vivir separados 
de ellos. Ese es el sentido de la ley de pureza, 
que acabó por dar el tono a todo el judaísmo. 
Santo equivalió a la larga a separado, no sólo del 
mal y de los malos sino de todo lo profano.

Jesús distinguió entre reinado y reino de Dios. 
El reinado de Dios, ya presente, era esa entrega 
que Dios hacía de sí en su Hijo único Jesús y la 
aceptación de esa entrega: al hacerse nuestro 
hermano el Hijo eterno de Dios, nos introducía 
en su relación de Hijo. Al aceptarlo como her-
mano, aceptamos la fraternidad universal. Por 
eso el cuarto evangelio puede resumir el minis-
terio de Jesús diciendo que había venido a reunir, 
se entiende que en una única familia, a los hijos 
de Dios que estaban dispersos. Así pues, el rei-
nado de Dios se expresa en relaciones. No cabe 
en ninguna estructura, en ninguna nación. 

El Reino es la patria celestial, relativiza todas 
las patrias.

Discernimiento cristiano de la idea de patria

La única puerta de la alegría
Pedro Trigo, s.j.*

Jesús fue un paisano judío que se propuso consumar 

 la alianza con Dios que estaba en el origen  

de su pueblo. La fórmula de la alianza, pactada  

con ellos por el Dios liberador que los había sacado  

de la casa de la esclavitud, es “ustedes serán mi pueblo 

y yo seré su Dios”1
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Ante todo la relativiza. Si el sábado, es decir 
la religión, es para el ser humano, más lo es aún 
la patria, como lo es, sobre todo, la economía y 
todas las demás creaciones históricas, incluso la 
institución eclesiástica. No se puede tolerar que 
quienes controlen a la patria, sea una clase so-
cial o un partido político, sacrifiquen a ella a 
seres humanos, ya se trate de otras clases socia-
les o de otros partidos o de otras culturas. Más 
aún, no se puede tolerar que alguna persona o 
grupo controle a la patria. Los que están a cargo 
del Estado son meros mandatarios de los ciuda-
danos y de ningún modo los sustituyen; sólo los 
representan, y los ciudadanos tienen que tener 
canales para controlar si es verdad que actúan 
como representantes suyos.

El que en la mayoría de los países de Améri-
ca Latina los restos de los padres de la patria 
estén en antiguas iglesias, expropiadas a la Igle-
sia y dedicadas al culto de la patria, es expresión 
fehaciente de la tendencia a la sacralización de 
la patria. Si para nosotros no son sagradas las 
iglesias sino quienes entran en ellas ya que el 
cristianismo no tiene templos, es decir, casas de 
Dios, sino iglesias, casas de la comunidad, ya 
que los únicos templos son las propias personas, 
en las que habita el Espíritu Santo que Jesús re-
sucitado derramó desde el Padre a todos los se-
res humanos, tampoco son sagrados los altares 
de la patria. 

Eso no significa que no tenga sentido acudir 
donde ellos a agradecerles que, por amor a sus 
conciudadanos, para liberarlos de la opresión y 
conducirlos a un modo de vida más libre e igua-
litario, sacrificaron su tranquilidad y muchas 
veces sus intereses privados e incluso en los ca-
sos más paradigmáticos su fortuna. Tiene senti-
do también que este agradecimiento se exprese 
en el compromiso de echar adelante lo que ellos 
iniciaron y encaminaron, pero que, como todo 
en la historia, dista mucho de estar concluido. 
El agradecimiento y el compromiso concreto son 
dos actitudes humanizadoras que tienen pleno 
sentido. En alguna medida, como Jesús, han da-
do su vida por sus hermanos. Por eso tiene sen-
tido que los tengamos como paradigmas para la 
vida ciudadana.

Sin embargo, para que el recuerdo sea opera-
tivo no tiene que expresarse como retórica alti-
sonante y vacía sino del modo más analítico po-

sible, para poner en claro en qué puntos espe-
cíficos resultan paradigmáticos y para compro-
meternos a echarlos adelante en nuestra circuns-
tancia concreta, y para deslindarnos de lo que 
no fueron sino condicionamientos y limitaciones 
de la época o personales, aspectos que no de-
bemos seguir sino, por el contrario, superar.

Cuanto menos interés tengan los representan-
tes de la patria en proseguir lo positivo de los 
próceres, más insistirán en cultos altisonantes y 
fastuosos, incluso estrambóticos, sin contenidos 
analíticos constatables y evaluables por todos 
los conciudadanos. Y lo mismo podemos decir 
de la opinión pública, de los centros educativos 
y de la academia.

 Sin embargo, cuanto más empeñados estén 
en echar adelante lo que ellos nos legaron como 
patrimonio y más aún como tarea, serán más 
sobrios y nombrarán muy concretamente lo que 
está en juego en este momento para proseguir 
su obra, los obstáculos que se oponen y las ac-
ciones tendentes a lograr en nuestra época lo 
equivalente de lo que de positivo hicieron ellos 
en la suya, corrigiendo a ser posible sus limita-
ciones epocales o personales.

Ahora bien, el cristianismo no sólo relativiza 
la idea de patria porque todo está al servicio de 
los seres humanos que son lo único absoluto 
sino, más radicalmente, porque la patria defini-
tiva no tiene padres en esta tierra sino un único 
Padre común, que es el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que no es, obviamente, el antepasado 
de nadie. 

La primera pregunta que nos hicimos es quié-
nes son los padres de nuestra patria. La respues-
ta es que la patria definitiva no tiene ningún 
padre terreno. Si nosotros somos ciudadanos del 
cielo antes que ciudadanos de nuestra patria, los 
padres de nuestra patria no son en definitiva 
nuestros padres sino nuestros hermanos mayo-
res. Hablando absolutamente, nosotros no tene-
mos ningún padre en esta tierra. Nuestro padre 
biológico es nuestro hermano padre, lo mismo 
que nuestros padres en la fe o los padres de la 
patria. De una manera absoluta nosotros nos 
reconocemos únicamente hijos de Dios. Todas 
las demás filiaciones son relativas y, en último 
término, fraternas.

Por eso decíamos que tiene mucho sentido el 
agradecimiento y el compromiso de echar ade-
lante lo bueno que ellos nos legaron como obra 
y tarea. Pero no tiene sentido la veneración ni 
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de la nación. No sólo no lo aceptaron sino que 
puesto que su desempeño no iba en esa direc-
ción humanizadora, lo tuvieron que ejecutar 
para que Jesús no los pusiera en evidencia con 
sus palabras y obras y para que no se consoli-
dara esa alternativa que los marginaba.

Esto significa que quienes dicen representar a 
la patria, pero no encarnan su idealidad sino que 
por el contrario aprovechan su control sobre las 
instituciones para su beneficio privado, sea como 
personas sea como grupo, sacrifican a los ciuda-
danos, en cuanto que les quitan vida, es decir, 
elementos para vivir y posibilidad de realizarse 
en la vida ciudadana, y a que tienen secuestrada 
la libertad. Pero sacrifican, sobre todo, a quienes 
no se resignan a este estado de cosas sino que 
buscan denodadamente construir una alternativa. 
Cuanto menos puedan responder con argumen-
tos a sus alegatos, más tratarán de descalificarlos 
calumniosamente y, si ni aun así logran despres-
tigiarlos, emprenderán otras acciones de coacción 
más drásticas, que pueden llegar a la inhabilita-
ción, a la prisión y a la muerte. 

Así pues, si la idea de patria que se maneja, 
no es muy trasparente, no está mediada analíti-
camente, de manera que todos puedan ver su 
pertinencia y asentir a ella para ejercer su hu-
manidad fraterna, es muy peligrosa y acaba cau-
sando estragos. Cuanto más se la mistifique, más 
potencial fetichista encierra. Por eso insistíamos 
desde el comienzo que la idea humanizadora 
de patria está desinflada, es concreta y se ase-
meja al país, en el que todos caben y pueden 
componerse, pagando el precio de la autolimi-
tación voluntaria, la única puerta de la alegría.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Nota

1	  Jr 30,22;Ez 11,20;36,28; Za 8,8. Invertido, es decir, seré su Dios y ustedes mi 

pueblo, Lv 26,12;Jr 31,1

relieve



 ec

les
ial

la fidelidad. Todo lo que existe en este mundo 
como fruto de la historia, todas las estructuras 
e instituciones, están a nuestro servicio, y todas 
las personas son hermanas nuestras, no nuestras 
señoras para que las sirvamos. Ahora bien, no 
están a nuestro servicio como individuos priva-
dos sino como hermanos que somos unos de 
otros, es decir, que también nosotros estamos al 
servicio unos de otros. Si las personas son her-
manas, no pueden absolutizarse en el sentido 
textual, es decir, entenderse como desligadas de 
las demás sino como son: fundamentalmente 
respectivas.

Jesús, decíamos, se arraigó en su tierra, en su 
pueblo y en su tradición. Más aún, dio cumpli-
miento tan sobreabundante a la alianza en la se 
fundaba su pueblo que la radicalizó y universa-
lizó. Es decir, que nos hace ver que la realización 
completa de lo que de positivo y trascendente 
tiene la idea de patria, conlleva la superación de 
la patria, en cuanto una patria particular y lleva 
a la patria común de todos los seres humanos.

 Eso no se ve con tanta claridad en ninguna otra 
realización porque ninguna ha sido completa. 

Esto significa que lo que la idea concreta de 
patria tiene de no universalizable, incluso de 
contrapuesto a otras patrias, no es humanizador 
y un cristiano no puede abrazarlo. Sólo puede 
investir aquello que es buen conductor de la idea 
superior de patria común y que es, incluso, un 
aporte concreto, una riqueza para ella. Sólo si 
se abraza de esta manera es sensato y tiene sen-
tido ser patriota. De cualquier otro modo es 
alienante. 

Desde esta perspectiva cobra relieve la verba-
lización de la misión de Jesús como reunir a los 
hijos de Dios que estaban dispersos. Sería la 
configuración de la humanidad como una fami-
lia de pueblos.

***
Sin embargo, esta realización plena de la alian-

za que fundamentaba su patria, una realización 
que equivalió a la consumación, no fue recono-
cida ni aceptada por los representantes legítimos 
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Director: Diego Rísquez
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a gusto aproximarse a una fa-
ceta de la vida de Armando Re-
verón (1889-1954), tomados de 
la mano de Diego Rísquez, di-
rector de la película Reverón, 
un mosaico fílmico compuesto 
de amor y demencia, de luces 
artísticas y sombras propias de 
la condición humana, donde la 
música y el exuberante paraje 
caribeño de Todasana, comple-
tan perfectamente la obra.

Reverón arranca en 1920, fe-
cha en que el artista inicia la 
construcción de su Castillete en 
Macuto. Atrás se quedaron los 
estudios en la Academia de Be-
llas Artes, Europa y el Círculo 
de Bellas Artes. Nos hallamos 
en el período blanco: es el co-
lor predominante de esta épo-
ca, símbolo del “sol que te en-
candila y no ves nada... la luz 
aquí es tan fuerte que elimina 
los otros colores” (en su diálogo 
con Oscar Yanes afirmará que 
usa el blanco como vehículo 
para atrapar la luz tropical). 

La cinta es la historia de amor 
de Armando Reverón y Juanita 
Ríos, al tiempo que propone 
otra visión de quien fuera in-
justamente llamado El loquito 
de Macuto. Es maravilloso po-
der ver un producto nuestro so-
bre el amor que va a tientas, 
entre una mujer humilde y el 
mejor representante de las artes 
plásticas del siglo pasado, es-
quizoide y lúcido a la vez. Es 
hermoso ver cómo Reverón pin-
ta a Juanita al tiempo que Rís-
quez pinta a Reverón.

Una vez que encontró a Jua-
nita, se volcó hacia ella; y Jua-
nita entró en la vida de Reverón 
con su maletica de estrellas. 
“Mañana la pinto! es una frase 
en boca del artista que denota 
esperanza. Es el deseo de con-
vertirse en el “dueño de ti, y de 
tu arte”. Las relaciones amoro-
sas alcanzan tal expresividad 
que llevan a afirmar a Reverón 
“ya lo tienes todo”. Juanita es 
para él su musa y su maja, al 
tiempo que se consolida como 
su cordón umbilical con el mun-

do exterior, sólo comparable 
con la radio que se mueve por 
todo el Castillete. 

Modelo paradigmática y an-
fitriona de altura, Juanita corres-
ponde plenamente: “Me tiene 
enamorá, encandilá como sus 
cuadros”, le confesará a Alfredo 
Boulton. El cuerpo de Juanita, 
al igual que la naturaleza, es 
lienzo para el pintor. Ella es 
–como dirá Reverón– un retrato 
que no es sino pura pintura.

Reverón dirá que tiene “un 
maremoto en la cabeza y como 
revuelto el corazón”.

Si bien es cierto que Rísquez 
quiere reivindicar al loquito de 
Macuto, también lo es que Ar-
mando Reverón sufrió serios 
trastornos psicológicos, estuvo 
gravemente enfermo de niño y 
fue internado dos veces en un 
psiquiátrico. No obstante lo 
apenas dicho, es rescatable la 
paradoja ante la que nos coloca 
el director, o sea, la sociedad 
en la que vivió Reverón consi-
deró que la mejor manera de 
curarlo era internándolo. Todo 
lo demás, hay que situarlo den-
tro del género dramático de la 
película. 

¿Existe una cura para quien 
anda “medio perdío en la cabe-
za”? La salvación y el remedio 
para Reverón pasan por la pin-
tura. Él no pinta sólo lienzos, 
puesto que todos somos lienzo. 
Reverón tampoco pinta única-
mente en su taller, sino que se 
vale del mar para ello; su caba-
llete se apoya en el agua. Para 
atrapar la luz, para pintar la na-
turaleza como es, hay que co-
nocer la cosa.

Reverón le comenta a Yanes 
que tres cosas son importantes: 
Juanita, el Castillete y pintar lo 
más venezolano posible. Una ex-
celente manera de celebrar el 
122 aniversario del nacimiento 
de Armando Reverón es contem-
plar Reverón, una película don-
de, como el amor, todo es luz.

* Teólogo, profesor del Instituto de Teología 
para Religiosos. 

Cine

La luz  
del amor
Luis Ovando Hernández, s.j.*
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Por otra parte, el autor aplica 
los criterios de investigación del 
método en teología del jesuita 
canadiense Bernard Lonergan 
que, al fundarse antropológica-
mente en la realidad metódica 
de las operaciones cognitivas 
humanas para realizar cualquier 
investigación teológica, se cons-
tituye en un modelo orientador 
pertinente para explicitar este 
itinerario de fe. 

 Así pues, en este libro no 
sólo nos encontramos frente a 
un testimonio o la narración de 
una experiencia, sino también 
con la pretensión legítima de 
situarla en un contexto racional 
y analítico que permita comu-
nicarla y hacerla asequible in-
telectualmente incluso a aque-
llos que no han tenido expe-
riencias religiosas. En este sen-
tido, el libro pretende dar cuen-
ta del hecho religioso de la con-
versión desde una perspectiva 
razonable y comunicable.

Por último, el mérito de este 
libro se debe a que su contenido 
y planteamiento constituye una 
interpelación y una llamada a 
los cristianos jóvenes y adultos, 
de formación superior en el 
campo de las ciencias naturales, 
humanas y sociales, no sólo a 
las valoración de la dimensión 
religiosa de la existencia huma-
na, sino también al descubri-
miento y cultivo de valores del 
cristianismo en los campos de 
una cultura y una sociedad se-
cular. Más aún que se puede dia-
logar con las ciencias desde una 
postura confesional sin entrar en 
contradicciones. En definitiva, 
un interesante libro para ser leí-
do por creyentes y no creyentes; 
especialmente dirigido a cientí-
ficos pues habla su lenguaje des-
de la fe.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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Libros

La conversión  
de un ateo
Jhozman Camacho, s.j.*

  finales del mes de marzo tuve 
la oportunidad de asistir a la 
presentación de este libro en la 
Universidad Católica Andrés Be-
llo, en un evento organizado 
por Pastoral-UCAB y la Cátedra 
Abierta de Pensamiento Cristia-
no. Para mi sorpresa pude cons-
tatar el vivo interés de la comu-
nidad académica, especialmen-
te de los estudiantes, por el te-
ma planteado: el testimonio de 
conversión de un biólogo que, 
siendo ateo, vivió una experien-
cia trascendente que le permitió 
acceder al cristianismo. La ra-
zón de mi sorpresa: la cálida 
acogida y avidez por una obra 
testimonial y teológica en una 
coyuntura histórica, en la que 
se difunden por doquier posi-
ciones, no sólo cuestionadoras 
sino también opuestas a la va-
lidez misma de cualquier fe re-
ligiosa, desde la seguridad de 
una cultura secularista, que 
amenaza con arrasar la tradi-
ción milenaria de nuestros ma-
yores en la fe cristiana. Quizá 
ello hable de la necesidad de 
abrir espacios para el diálogo 
de las ciencias entre sí y de es-
tas con la teología y la religión 
a fin de vislumbrar caminos fe-
cundos en la búsqueda de la 
verdad, desde el respeto y el 
reconocimiento mutuo de cada 
uno de los campos del saber.

Analizando el planteamiento 
del autor nos encontramos con 
una obra inscrita dentro del 
campo de la Teología narrativa, 
más directamente en el ámbito 
de la Teología como biografía, 
y de manera específica en el del 
testimonio de la propia conver-
sión. Esto último, a su vez, sig-
nifica todavía una ampliación 
del abanico temático, por cuan-
to el relato vivencial e interpre-
tativo (capítulos 2 y 3) se en-
cuadra en un marco de ubica-
ción teológica, primero (capítu-
lo 1), y de verificación crítica 
después (capítulo 4). 

Título: Del ateísmo a la fe cristiana,  
la experiencia de conversión  
de un biólogo 
Autor: Juan Manuel Pérez s.j.
Editorial San Pablo
Bogotá 2011
180 pp.
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Mayor moderación ideológica en América Latina

Tiempos de poder blando
Demetrio  Boersner*

a crisis financiera y económica que se inició a 
fines de 2007 y se convirtió en recesión aguda 
de algunas economías en 2008, para luego entrar 
en etapa de aparente recuperación, da señales 
de nuevos agravamientos, y subsiste un desequi-
librio preocupante entre áreas económicas que 
crecen y otras que se estancan. Recientemente, 
el principal foco de crisis ha sido la zona del 
euro, más o menos identificada con la Unión 
Europea y sus socios más cercanos. La creación 
de la moneda común, considerada como prema-
tura por algunos economistas, hizo que la comu-
nidad europea abandonara sus anteriores meca-
nismos de cohesión o compensación de asime-
trías entre las economías nacionales más fuertes 
y más débiles, e impusiese las mismas normas 
de disciplina fiscal a todos sus países miembros. 
El resultado ha sido el éxito monetario combina-
do con fracaso social. El euro y el franco suizo 
hoy planean muy por encima del dólar en la co-
tización cambiaria internacional, pero el costo 
ha sido la disolución, dentro de Europa, de la 
mencionada cohesión social. Hoy Alemania, la 
rica, y Grecia, la pobre –seguida de Portugal y 
España en relativa pobreza–, se enfrentan en 
posiciones nunca antes vistas de acreedor y deu-
dor recelosos y resentidos. La izquierda posible, 
que es la socialdemocracia o socialismo demo-
crático, ha incumplido el papel que de ella se 
esperaba, de defensora de una “economía social 
de mercado” inicialmente creada por la demo-
cracia cristiana pero en parte abandonada por 
ésta. Los socialdemócratas a su vez se han pres-
tado a ser, no la alternativa de izquierda demo-
crática que sus pueblos esperaban, sino el ala 
izquierda del monetarismo neoclásico. Por ello, 
parte de su clientela tradicional –los sectores so-
ciales de ingreso medio y bajo– los abandona y, 
por despecho, da su voto a la derecha o incluso 
a la extrema derecha xenófoba y semifascista. A 
la falta de principios firmes se une la carencia de 
talentos para un liderazgo político y social pro-

En los dos meses transcurridos, el mundo ha mostrado 

un cuadro de incertidumbres, que impulsan  

a los gobernantes y dirigentes políticos, económicos  

y sociales a adoptar actitudes prudentes y flexibles, 

utilizando mecanismos de poder blando, persuasivos  

y negociadores, en vez de aplicar métodos de  

poder duro, compulsivos e intransigentes
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poder blando su vasta competencia por la he-
gemonía económica del mundo futuro. Más allá 
de la larga contienda entre un imperio econó-
mico declinante y otro ascendente (según los 
indicadores actuales), se trata también del en-
frentamiento entre un modelo capitalista clásico 
y otro sometido a regulación estatal. De manera 
general, los países emergentes favorecen la es-
tructura económica mixta, en la cual el Estado 
corrige los desequilibrios del mercado y procu-
ra reducir las asimetrías sociales, en tanto que 
Estados Unidos se aferra a una libre empresa 
más amplia y considera normal una fuerte des-
igualdad de ingresos personales o sectoriales.

América Latina: Cambios consentidos
El reemplazo de Alvaro Uribe por Juan Manuel 

Santos en la presidencia de Colombia ha deto-
nado un cambio de estilo político también en 
nuestra región, del enfrentamiento bullicioso a 
la búsqueda discreta de acomodos entre intere-
ses divergentes. Aprovechando el debilitamiento 
real del gobernante venezolano Hugo Chávez 
por efecto de una pérdida de popularidad y cre-
cientes contradicciones en su entorno, Santos lo 
ha impulsado hacia una nueva actitud más con-
ciliadora y pragmática, no sólo en sus relaciones 
exteriores bilaterales, sino también en reconci-
liaciones con repercusión multilateral, como es 
el caso de Honduras, ahora liberada de la injus-
ta calificación de golpista. Este clima de mayor 
moderación ideológica ha influido decisivamen-
te en el presidente electo del Perú, Ollanta Hu-
mala, para que en forma reiterada y persuasiva 
manifieste su intención de alejarse del radicalis-
mo de tipo chavista para abrazar el gradualismo 
socialdemócrata de Lula y Rousseff. De mante-
nerse esta tendencia, la América Morena podría 
entrar en una saludable fase de evolución pro-
gresista, que combine el crecimiento económico 
autónomo con una mayor equidad distributiva.

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

gresista en Europa. La reciente caída en desgra-
cia de Dominique Strauss-Kahn, exitoso director 
del Fondo Monetario Internacional, líder social-
demócrata francés y único hombre capaz de de-
rrotar al derechista Sarkozy, así como de enrum-
bar las deliberaciones financieras internacionales 
hacia un mejor entendimiento entre desarrollados 
y emergentes, fortalece la tendencia hacia la me-
diocridad. En ese ambiente de indefiniciones, la 
aplicación del poder blando es la única opción 
abierta a todos.

Política: Reestructuración pluripolar 
Durante los pasados meses, bajo el impulso 

de la crisis económica que debilita a las poten-
cias tradicionales mientras fortalece a las emer-
gentes, se ha acelerado la transición del orden 
político internacional de una estructura unipolar 
a otra, caracterizada por la existencia de varios 
polos de poder en busca de equilibrio. Luego 
del momento unipolar de supremacía de Estados 
Unidos luego del colapso soviético, paulatina-
mente se hicieron evidentes las limitaciones de 
la pujanza yanqui, así como el ascenso de nue-
vas potencias tales como China, India, Brasil y 
Suráfrica, y la reafirmación de Rusia como cen-
tro de poder. 

Luego de que el presidente Bush perdiera 
prestigio por su intento de ejercer un liderazgo 
unilateral, su sucesor Obama aplica la fórmula 
del poder blando y acepta el principio de la to-
ma de decisiones por vía multilateral. La filoso-
fía social-liberal de Obama rechaza posturas 
hegemónicas, a la vez que el debilitamiento eco-
nómico de Estados Unidos las hace impractica-
bles. Conforme a su doctrina de equilibrio entre 
la defensa del interés nacional y el anhelo de 
hacerlo coincidir con la promoción de principios 
democráticos, Obama abandonó la política de 
cordón profiláctico contra Rusia y renovó el fun-
damental entendimiento estratégico con ese país. 
Por ello, Rusia y la OTAN hoy son aliados y no 
adversarios en un esfuerzo mancomunado por 
contener y controlar las fuerzas de cambio en el 
mundo musulmán, cuyo espacio geográfico co-
incide aproximadamente con el relieve del heart-
land energético de interés vital para toda la hu-
manidad. Con inteligencia, Obama procura que 
sus aliados europeos de la OTAN compartan 
responsabilidades en esa estrategia común, y 
superen su cómoda costumbre de dejar que los 
norteamericanos sean los únicos en enviar tro-
pas al combate. Todo ello requiere el flexible 
ejercicio de un poder blando (reforzado por 
ocasionales actos duros como el de matar a Bin 
Laden o sancionar empresas y gobiernos que, 
en violación de resoluciones de la ONU, abas-
tezcan el aparato nuclear de Irán). 

 Al mismo tiempo, tanto Washington como 
Beijing han escogido manejar con métodos de 
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ravo muchachos. Ya me sorprendía que no aca-
barais saltando un día. Habéis comprendido en 
vuestras carnes que este capitalismo global es 
incompatible con la democracia y que, de seguir 
por él, vamos hacia una forma de fascismo per-
misivo. Soy de los que creen que mejorarán al-
go las cosas cuando gobierne el PP: pero no 
porque tenga un mejor programa económico 
sino porque entonces los poderes económicos 
aflojarán, los grifos financieros abrirán un poco 
la mano del crédito, y aceptarán correr algún 
riesgo a cambio de asegurar un gobierno per-
petuo de la derecha. 

Supongo que conocéis un escrito ejemplar de 
Julio Anguita renunciando a su pensión como 
ex-diputado porque “con la pensión como maes-
tro ya se puede vivir suficientemente”. Carta que, 
a su tiempo, compararon algunos con los emo-
lumentos que Aznar o Felipe González añaden 
a sus “modestas” pensiones de ex-presidentes. 
Y que a otros les mereció el comentario de que 
Anguita será un buen hombre “pero desfasado”. 
Sin percibir que diciendo eso echaban piedras 
a su propio tejado: porque reconocían que la 
honradez es algo desfasado en un sistema como 
el nuestro. 

Como lo muestra la presencia de corruptos en 
todas las listas. Como lo demuestra la negativa a 
reformar una ley electoral que les asegura la pol-
trona por muy enemigos que parezcan entre sí. 

Por eso habéis dicho muy bien que no sois 
anti sistema sino alter sistema. Mucho más cuan-
do hemos visto cómo, pasado el primer terror 
que despertó la crisis, no se ha cumplido abso-
lutamente nada de aquello de “refundar el capi-
talismo” que prometieron cuando les embargaba 
el pánico: ni supresión de paraísos fiscales, ni 
tasa Tobin… “¡Es que son cosas muy difíciles!”. 
Como si no fuera más difícil aún combatir al Si-
da cuando estalló y ni sabíamos lo que era. Pe-

ro claro: el sida podría afectarles también a ellos. 
Ahí tenéis al señor DSK y al FMI que levantan 
un escándalo por una (supuesta o real) violación 
de una camarera, cuando llevan años violando 
poblaciones enteras de países pobres sin escán-
dalo de nadie.

Tengo suficientes años como para que estas 
palabras cobren cierto carácter de testamento. 
Permitidme pues sugerir algunos horizontes pa-
ra vuestro trabajo futuro. En primer lugar, no 
aceptéis la palabra de nadie que no haya visto 
y palpado la crisis de cerca; que no conozca esos 
rostros tristes de niños hambrientos, ni la deses-
peración de las madres cuando oyen llorar de 
hambre al niño; que no haya visto la mirada 
baja del señor en paro crónico que no se atreve 
ni a levantar la vista porque se culpabiliza él de 
lo que pasa a su familia. A nadie que no haya 
puesto los pies con cierta asiduidad en lugares 
como la Mina de Barcelona, la Cañada Real de 
Madrid y otros semejantes. 

En segundo lugar dos consejos del Nuevo 
Testamento: “La raíz de todos los males es la 
pasión por el dinero” (1 Tim 6,10). A esa obser-
vación añadía san Pablo que debéis “trabajar 
vuestra liberación con temor y temblor”. Porque 
vais a tener no sólo muchos enemigos sino ine-
vitables problemas o divisiones entre vosotros, 
y las típicas tentaciones de incoherencia propias 
de nuestra pasta humana. Pero sabéis ya que la 
única posible solución de nuestro mundo es lo 
que el mártir Ignacio Ellacuría llamaba “una ci-
vilización de la sobriedad compartida”. Porque 
por el camino que vamos se incuba un doble 
terrorismo (político y ecológico) que un día aca-
bará con nosotros.

Gracias, ánimo y mucha paciencia. 

* Sacerdote jesuita radicado en España.

Los indignados de la Puerta del Sol y la economía española

Democracia real, todavía no
José Ignacio González Faus, s.j.*
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Un absceso en la gobernabilidad

l Gobierno nacional anunció la 
Gran Misión Vivienda Venezue-
la, cuya promesa es resolver el 
déficit de viviendas, calculado 
en 2 millones y medio en un 
lapso de seis años. Los censos 
nacionales se han mantenido, 
recorriendo las provincias para 
registrar a centenares de miles 
de familias que no tienen vi-
vienda o necesitan salir de una 
zona de alto riesgo. Sin embar-
go los números y las proyeccio-
nes, a decir de los especialistas, 
no cuadran más que como pro-
mesa. El arquitecto Fruto Vivas 
ha manifestado en distintos es-
pacios que “sería una locura” 
ofrecerle a la gente construir 
otra Caracas dentro de la ya co-
lapsada ciudad capital, y que el 
proyecto nacional adolece de 
sustentabilidad debido a los 
problemas de producción de 
cemento y cabillas desde que 
las empresas básicas fueran na-
cionalizadas.

Sin embargo el eco de las vi-
viendas y su necesidad sigue 
resonando, porque el Gobierno 
mantiene aún a unas 100 mil 
personas en situación de refu-
gio distribuidas en guarniciones 
militares, sedes de ministerios, 
hoteles, canchas deportivas, el 
hipódromo de La Rinconada y 
estacionamientos de centros co-
merciales desde diciembre. Del 
estado de los damnificados se 
sabe cada vez más porque con 
mayor frecuencia realizan ma-
nifestaciones y cierre de vías en 
protesta por las casas prometi-
das. Autoridades de la ciudad 
han declarado que tendrán 

prioridad en la entrega de vi-
viendas, pero algunos deberán 
esperar hasta dos años.

La salud presidencial
Otro tema que modificó la 

dinámica de gobierno fue el re-
poso médico del Presidente Hu-
go Chávez, quien debió suspen-
der varias participaciones pú-
blicas y en medios por una 
fuerte gripe, luego por una le-
sión en su rodilla que ameritó 
intervención quirúrgica y, días 
después, cuando decidió hacer 
una gira por Brasil, Ecuador y 
Cuba se vio afectado por un 
absceso pélvico (acumulación 
de pus por una infección) que 
decidió atenderse en la isla de 
los hermanos Castro. 

La primera etapa de las au-
sencias fue sustituida por una 
presencia constante en Internet, 
donde el Presidente enviaba 
mensajes desde la plataforma 
Twitter para saludar a funcio-
narios de su gabinete en algu-
nos actos públicos. Hubo una 
multiplicación de eventos en los 
que participaban diputados, lí-
deres del PSUV, miembros de 
las Fuerzas Armadas, el vice-
presidente y algunos ministros. 
Sin embargo en la gira interna-
cional sí hubo otro cambio. La 
dolencia del Presidente fue co-
municada después de que reci-
biera atención médica, y en de-
claraciones oficiales el primer 
mandatario informó que inclu-
so le había dado tiempo, en su 
reposo, de promulgar una �Ley 
de endeudamiento� desde La 

Los meses de mayo y junio  

se caracterizaron por tener  

una agenda política complicada 

por los distintos frentes de 

discusión nacional que se abrieron 

a razón de los problemas  

de seguridad ciudadana, 

infraestructura eléctrica  

y la ausencia presidencial  

por problemas de salud.
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Habana. Ésta cargará al país 45 
mil millones de bolívares más 
de deuda, que se suman a los 
52 mil millones que ya estaban 
contemplados para este perio-
do. Al respecto hubo varias dis-
cusiones políticas: la primera es 
el tipo de falta temporal del Pre-
sidente y si el hecho de no tener 
fecha de regreso ameritaba que 
el vicepresidente Elías Jaua asu-
miera el poder (artículos 234 y 
235 de la Constitución); la se-
gunda es si el Presidente podía 
o no promulgar leyes desde Cu-
ba. Ambas discusiones serán 
agua pasada cuando esta revis-
ta esté impresa.

Muere Contralor General
El contralor general de la Re-

pública, Clodosbaldo Russian, 
quien sufrió un accidente cere-
bro vascular (ACV) el pasado 22 
de abril, murió el lunes 20 de 
junio en La Habana, Cuba, lugar 
al que fue trasladado con carac-
ter de urgencia y donde recibió 
tratamiento médico hasta el mo-
mento de su fallecimiento. El 
contralor, al momento de su 
muerte, no había sido relevado 
de su cargo. Al frente de la Con-
traloría se encontraba la segun-
da a bordo, Adelina González, 
quien estuvo recibiendo diaria-
mente desde la isla dos reportes 
médicos sobre la salud del fun-
cionario público.

Muerte por tortura  
en el CICPC
Sin embargo la noticia que 

más impactó la opinión pública 
nacional durante varios días fue 
la confirmación, primero por 
parte de organizaciones de de-
fensa de derechos humanos, y 
luego por las autoridades, que 
habían muerto tres personas en 
la sede del Cuerpo de Investi-
gaciones Científicas, Penales y 
Criminalísticas de El Rosal, el 
25 de mayo. Dos de ellas con 
signos de tortura, según narra-
ron sus familiares. En las sedes 
policiales se está viviendo des-
de hace meses una situación de 
hacinamiento debido a que los 

planes de seguridad ciudadana 
“Madrugonazo” y “Cangrejo” 
aumentaron considerablemente 
la cantidad de gente que era 
detenida mientras se hacían 
averiguaciones pero que luego, 
por la lentitud del sistema, que-
daba confinada en calabozos 
improvisados y llenos. En algu-
nos de ellos se denunció que 
había tanta gente encerrada que 
debían permanecer de pie.

La tortura policial registrada 
en la muerte de William Pérez, 
Pedro Rivero y Rubén Arnal fue 
declarada por el ministro de In-
terior y Justicia, Tarek El Aissami, 
como un hecho aislado. Sin em-
bargo, en informes de la Red de 
Apoyo por la Justicia y la Paz se 
narra, por ejemplo, que sólo en-
tre 2003 y 2010 se atendieron 212 
casos de personas torturadas por 
organismos de seguridad del Es-
tado, y se indica que las institu-
ciones con más incidencia son 
la Guardia Nacional, el Cicpc y 
la Policía Metropolitana.

El suceso generó una serie 
de medidas institucionales pa-
ra mejorar la depuración poli-
cial y disminuir la impunidad 
de estas violaciones de dere-
chos humanos.

Botados 50 PoliNacionales
Dentro del proyecto de rees-

tructuración policial, el creci-
miento de la nueva Policía Na-

cional Bolivariana ha implicado 
un seguimiento celoso de su ac-
cionar y por lo tanto ha habido 
más cuidado en su conforma-
ción. En mayo su director, el co-
misario Luis Fernández, informó 
que se había expulsado a cin-
cuenta policías nacionales por 
irregularidades. Asimismo se 
pronunció a favor de la destruc-
ción de armas incautadas en 
procedimientos de seguridad. 

Instalada la comisión 
presidencial para el desarme
La Comisión Presidencial pa-

ra el Control de Armas, Muni-
ciones y Desarme se instaló con 
la participación de representan-
tes del Estado en materia de se-
guridad y prevención, académi-
cos, y miembros de ONG, entre 
las que está el Centro Gumilla. 
Esta comisión debatirá las reco-
mendaciones que deben regir 
una política de desarme en el 
país. Asimismo servirá como in-
sumo para que la Asamblea Na-
cional retome la ley que dejó 
pendiente en diciembre y ade-
lante los instrumentos jurídicos. 
Entre las peticiones a la comi-
sión se encuentra la numeración 
y control de las municiones fa-
bricadas por Cavim (empresa 
del Estado venezolano) y el re-
ajuste de los calibres usados por 
los cuerpos de seguridad.
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Sicariato en Guayana
Los sindicatos de las empre-

sas básicas siguen en reuniones 
y protestas constantes, lo que 
aumenta la conflictividad en el 
sector. Renny Rojas fue asesina-
do con un tiro en el cuello 
mientras estaba en una asam-
blea laboral de Ferrominera. La 
ONG Provea informó que desde 
2005 se han registrado 250 ase-
sinatos de trabajadores. La ma-
yor parte de esos crímenes si-
guen impunes.

Movidas en medios oficiales
La plataforma de medios pú-

blicos sufrió cambios que ha-
blan de su radicalización en tér-
minos políticos. Primero se su-
po que el diputado Earle Herre-
ra cerraba su programa “El 
Kiosko veraz” en VTV debido 
que le suspendieron la transmi-
sión porque el canal prefirió ha-
cer cobertura de la Misión Vi-
vienda. El profesor de periodis-
mo, en carta pública, renunció 
al canal del Estado y se quejó 
de la manera como se está di-
rijiendo la estación televisiva. 

En otro episodio, días más 
tarde fue despedida de la Radio 
del Sur su directora Cristina 
González y se le dio el cargo a 
la ex diputada Desiree Santos 
Amaral, quien despidió a cinco 
locutores más de la planta, lo 
que significó el cierre de sus es-
pacios radiales. La decisión vino 
del ministro Andrés Izarra y es-
tuvo vinculada con la cobertura 
que la emisora hizo de la extra-
dición del colombiano Joaquín 
Pérez Becerra, sobre la que hu-

bo silencio en los demás medios 
oficiales. De hecho el proceso 
de extradición de otro colom-
biano vinculado a las FARC, el 
cantautor Julián Conrado, sólo 
tuvo cobertura en medios alter-
nativos y páginas web.

Masacre en el Rodeo I
La situación carcelaria es una 

constante en el mapa de con-
flictividad nacional debido a 
que no ha habido mayores cam-
bios en sus problemas estruc-
turales: se mantiene el hacina-
miento, el retardo procesal, no 
se han detenido las mafias car-
celarias que trafican armas y 
drogas en los penales y no hay 
clasificación de las personas 
privadas de libertad por las fal-
tas cometidas. Durante estas se-
manas se vivieron dos episo-
dios gruesos en la violencia car-
celaria: el primero fue el se-
cuestro en el Retén de La Plan-
ta de los directores y funciona-
rios que allí laboraban, los pri-
vados de libertad reclamaban 
atención y decidieron mantener 
a las autoridades como rehenes 
mientras eran atendidos por el 
Ministerio de Interior y Justicia. 
Durante los días de secuestro 
se denunció que hubo disparos 
contra la cárcel y que se ame-
nazaron a los familiares de los 
reos para que soltaran a los se-
cuestrados. En La Planta hay ca-
pacidad para 450 personas pe-
ro están presas 2 mil 700.

El segundo episodio fue la 
noche del domingo 12 de junio. 
Una riña entre reos de distintos 
sectores de la cárcel culminó 
en un intenso tiroteo que dejó 
como saldo trece muertos y 
unos cincuenta heridos. Se cal-
cula que fueron disparadas más 
de 3 mil balas durante toda la 
noche.

Al calor de Maracaibo
Un apagón en el occidente 

del país afectó concretamente a 
Maracaibo y sus alrededores, 
que estuvieron más de 24 horas 
sin servicio eléctrico estable. 
Hace un año exactamente el mi-

nistro para asuntos eléctricos, 
Alí Rodríguez Araque, dijo que 
la crisis había sido superada, 
por lo que las primeras tesis que 
alegaron los funcionarios públi-
cos fue un posible saboteo de 
las redes eléctricas. Sin embar-
go, pasada la efusión, no hubo 
capturas ni pruebas del sabota-
je, más bien se llevaron al Zulia 
más generadores de electricidad 
y se realizaron obras de emer-
gencia que pudiesen subsanar 
el déficit de producción y trans-
misión eléctrica en la zona. El 
ministro Rodríguez Araque cul-
pó, horas después, al alto con-
sumo que hay en el país como 
la causa del colapso. Al día si-
guiente, en Gaceta Oficial se 
dictaron cinco resoluciones pa-
ra el ahorro eléctrico: horarios 
para los avisos luminosos, topes 
de consumo por regiones del 
país con premios y multas si la 
gente recorta o no su consumo 
eléctrico, reducción del 10% del 
consumo en empresas y uso ra-
cional del servicio en organis-
mos públicos. El consumo será 
comparado con 2009, por lo que 
las empresas que han crecido 
temen por su desarrollo en lo 
que resta del año.
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